
1www.apostolesdelapalabra.org

IGLESIA Y SECTAS No. 82 : Enero - Febrero - Marzo de 2013.

Enero - Febrero - Marzo de 2013 Época III Año 16. No. 82
Director fundador: P. Flaviano Amatulli Valente, fmap					     Director: P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap

En este número:
• El Ganadero y el Hacendado....................................1
• Moviendo las aguas estancadas.................................1
• Cartas desde la misión...............................................3
• Seguir en toda actividad eclesial
   los principios católicos...............................................4
• ¿Cuál es la religión que crece más rápido?.................4
• Él era pastor pentecostal;
   ella “ferozmente anticatólica.....................................5
• Nos estábamos preparando para sacar gente
   de la Iglesia Católica..................................................6
• Enriquezca su vocabulario bíblico..............................6
• Un matrimonio que evangeliza.................................6
• ¿Dios quiere la vida que viene de una violación?.......6  
   SUPLEMENTO: “EL APOSTOLÍN”
• ¿Sólo la fe salva?.......................................................7
• El Bautismo de los niños............................................8
• El joven de 23 años que puso las cosas claras
   a cardenales y obispos en el Vaticano........................8
• 4 objeciones (respondidas) sobre la presencia
   del Papa en Twitter...................................................9
• ¿Qué clase de ateo eres?............................................9
• Ediciones Apóstoles de la Palabra..............................10
• “Viri probati”............................................................11
• ¿Existió la papisa Juana?............................................11
• Comunicación e Iglesia: ¿Qué falla?...........................11
• El Decálogo del Evangelizador..................................12
• ¿Son vanas repeticiones los rezos de los católicos?.....12

◊	 Continúa en la página 2

Todos le tenían pavor a la visita pastoral del 
obispo. Estando a los informes que pedía con 
anterioridad y a las preguntas que hacía encon-

trándose en cada parroquia, era evidente que estaba 
planeando algo en grande con relación a la evangeli-
zación y el pastoreo de su inmensa diócesis.

 Quería conocer el número de los habitantes 
de cada parroquia, especificando la cantidad de los 
católicos y los no católicos, los católicos practicantes 
y los no practicantes con sus posibles causas; quería 
un informe preciso acerca del número y la situación 
real en que se encontraba cada pueblo que pertene-
cía a la parroquia (si contaba solamente con capilla 
o con capilla y curato, con cuántos catequistas, etc.); 
no obstante todas las reticencias naturales, insistía en 
conocer la cantidad de aldeas que quedaban sin la 
debida atención pastoral.

–Es que no me doy abasto –era el estribillo de 
siempre.

–No se preocupen –contestaba el obispo in-
variablemente–. Nadie les está echando la culpa a 
ustedes de que haya lugares sin la debida atención 
pastoral. Sencillamente se trata de ver cómo están las 
cosas con miras a garantizar a todos los feligreses de 
la diócesis la debida atención pastoral, de manera tal 
que nadie quede excluido del gran banquete de la fe.

 ¡Como si el asunto fuera tan sencillo! Por eso 
todos le tenían pavor a la visita pastoral. Se daban 
cuenta de que pronto muchas cosas iban a cambiar 
en la diócesis, con tal de que, según el obispo, “to-
dos los feligreses quedaran debidamente atendidos y 
nadie quedara excluido del gran banquete de la fe”.

–¿Qué hará el obispo para lograr esto? – se 
preguntaban muchos. Posiblemente tratará de traer 
más curas de otros países. En realidad, aquí hay bas-
tante escasez de vocaciones y no se prevé ningún 
cambio para el futuro, ni a corto ni a mediano ni 
a largo plazo. Al contrario, las previsiones se hacen 
cada día peores.

Por fin, en un encuentro diocesano organi-
zado ad hoc, es decir, para tratar específicamente el 
problema de la atención pastoral que se debe a todos 
los feligreses, tan acuciante en aquella región, el obis-
po soltó el enigma:

–Vamos a crear diaconías, atendidas por diá-
conos permanentes o candidatos al diaconado per-
manente. Formarán parte de dichas diaconías todos 
los pueblos y las aldeas, que actualmente quedan des-
atendidas por falta de personal.

–Lo sospechaba – comentó, extremadamente 
molesto, el vicario general con los curas de mayor 

confianza, que nunca dejaban de rodearlo. 
Uno de estos, de mano caída y de por sí poco 

reflexivo, azuzado por el vicario general, de inmedia-
to se movió al ataque:

–Señor obispo, con todo respeto, quiero ha-
cerle notar que, como usted está bien consciente, 
nuestras parroquias son bastante pobres y por lo tan-
to nos resultará prácticamente imposible mantener 
a esa gente que usted menciona, con sus respectivas 
familias (pronunció estas últimas palabras en todo 
despectivo y sarcástico). 

–Este es el punto –intervino otro cura, igual-
mente fastidiado por la propuesta del obispo–: 
¿Cómo vamos a mantener a tanta gente, teniendo en 
cuenta que apenas podemos con los gastos tan fuer-
tes que tenemos que soportar para el mantenimiento 
de los templos que están a nuestro cargo? Sincera-
mente, yo no veo nada claro en todo este asunto.

–Evidentemente –añadió otro cura, azuzado 
por el vicario general– usted contará de antemano 
con el apoyo de alguna institución extranjera, que se 
encargará de sostener esa iniciativa, que sinceramen-
te a mí me parece muy arriesgada. En este caso, –me 
pregunto– ¿por qué no canalizar hacia las parroquias 
esa ayuda, teniendo en cuenta nuestra situación de 
extrema pobreza? 

El obispo, frente a tanto cinismo, perdió los estri-
bos y reaccionó en tono irónico e igualmente agresivo:

–Señores curas, no se hagan los inocentes. Aún 
falta mucho para el 28 de diciembre, fiesta de los san-
tos inocentes. Ustedes hablan mucho de pobreza. Fí-
jense en los carros que llevan y en su manera de vestir 
y tratar a la gente. Les pregunto: ¿Es ésta la manera 
propia de vivir y actuar de los pobres? Muchos de 
ustedes se toman sus buenas vacaciones, haciendo tu-
rismo hasta en el extranjero. ¿Acaso los pobres tienen 
vacaciones y se van a pasear al extranjero? Hablan 
mucho a favor de los pobres. Es su especialidad. En 
la práctica, ¿sirven de veras a los pobres o se sirven 
de ellos para satisfacer sus propios gustos? Basta ver 
lo que cobran para cualquier servicio: tanto para las 
misas de difuntos, tanto para la bodas, tanto para 
las misas de las quinceañeras… ¡Pobres católicos, tan 
descuidados en su vida de fe y tan explotados econó-
micamente por sus mismos pastores! Y ahora, con el 
pretexto de la pobreza, ¡se oponen a cualquier inten-
to de atender espiritualmente también a los pobres 
que viven en las zonas más alejadas! ¿Qué les está 
pasando? Por favor, el que no ayuda, que por lo me-
nos no estorbe.

Moviendo
las aguas

estancadas
Un comentario al más reciente libro

del padre Amatulli
«Éxodo: Hacia una nueva tierra. La Igle-

sia en momentos de crisis»

Estimado P. Amatulli:
Muchos esperan con entusiasmo cada una de sus 
publicaciones, pues en ellas encuentran plasmada 
parte de su historia. Otros ven en cada obra suya 
una confirmación de que han sembrado en el mar, 
puesto que lo que han realizado y defendido duran-
te tantos años, ahora se está desmoronando. Otros 
manifiestan que usted es un iluso y que todas sus 
obras carecen del respaldo de los grandes pasto-
ralistas y, por lo tanto, no tienen rigor científico; 
son buenas creaciones literarias pero están muy 

distantes de la realidad y del sentir de la jerar-
quía eclesiástica. 

Me pregunto: las obras que usted 
ha escrito, ¿carecen de rigor científico? Si 
por rigor científico entendemos un cú-
mulo de citas al pie de página, con el 
respaldo de la abundante bibliografía 
de los más grandes teólogos y pastora-
listas contemporáneos, posiblemente 
tienen razón sus detractores.

◊	Continúa en la página 3

◊	Continúa en la página 3



2

IGLESIA Y SECTAS No. 82 : Enero - Febrero - Marzo de 2013.

De un joven católico cubano 
Buscamos institutos buenos y fieles al Magiste-
rio de la Iglesia

 
Estimado P. Flaviano Amatulli Valente:
Le escribe un joven católico cubano de la provincia 

de Cienfuegos. Pertenezco a la parroquia de la catedral de 
Cienfuegos. Tengo 22 años y estudio la carrera de ingeniería 
química en la universidad de mi provincia.

Tengo la posibilidad de acceder a internet y por refe-
rencia de un sacerdote amigo mío que tiene un libro de usted 
sobre cuestiones apologéticas, me ha comentado sobre los 
Misioneros Apóstoles de la Palabra, diciéndome que se ca-
racterizan por la defensa de la fe ante las sectas y las herejías 
que hoy más que nunca pululan a nuestro lado.

Quisiera hacerle saber que mi diócesis de Cienfuegos 
es la que está en peor situación en Cuba en el asunto de 
la cantidad de sacerdotes, es decir, son solo 10 contando al 
obispo y todo. En muchas parroquias lo que hay los domin-
gos es celebración de la palabra, y la misa es mensual. Y el 
demonio dándose gusto con el panorama desolador, aprove-
chándose de las almas nobles pero sin preparación teológica 
mínima y básica. Porque aquí en Cuba los feligreses tiene una 
mala formación doctrinal y espiritual. Ni hablar en la moral 
o en la liturgia. 

Además de los problemas tan conocidos que vivimos, 
la Iglesia ha tenido que soportar a los curas y monjas tercer-
mundistas de América Latina que vienen infestados con la 
teología de la liberación.

Pero, como dice el evangelio: “Por sus frutos los co-
noceréis”. Resulta que precisamente esos institutos y congre-
gaciones que se han agiornizado y modernizado tanto, hoy 
no dan más y se están vaciando. Sin embargo los que han 
quedado firmes en la fe, anclados en el magisterio perenne 
de la Iglesia, a esos Dios los bendice con nuevos frutos. Dios 
no bendice los que no le dan culto honroso y agradable a su 
presencia, y uno de los puntos comunes a todos los tercer-
mundistas es que la liturgia no es importante sino el amor al 
pobre. Y usted sabe que se esconde detrás del slogan “amor 
al pobre”. (de todo menos caridad cristiana, cuanto más fi-
lantropía humanista)

En fin, padre, quisiera hacerle saber que mi obispo 
me ha encomendado la tarea de buscar institutos buenos y 
fieles al Magisterio de la Iglesia que pudieran enviar sacer-
dotes o monjas misioneras a la diócesis de Cienfuegos para 
ayudar en la evangelización y santificación de los cubanos. Si 
usted cree poder enviar algunos misioneros a nuestra dióce-
sis, me lo dice y yo le pongo en contacto con mi obispo para 
que traten el tema entre ustedes. Por ahora sólo le pido que 
lo rece mucho y piense que aquí los necesitamos a ustedes 
por todo lo anteriormente dicho sobre la Iglesia cubana.

 
Sin más, Dios lo bendiga.
Oraré por usted,
David Alejandro Martínez Espinosa.
alina@perla.inf.cu

Desde Bolivia 
Sus Fotografías de la realidad eclesial 
describen lo que ocurre en Bolivia

 
Hola, padre Amatulli. Es un gusto poder saludarlo. 

Espero que se encuentre muy bien.
Que nuestro buen Dios le conceda mucha salud para 

poder llevar a cabo esta gran misión que él mismo le ha 
encomendado pues nosotras estamos muy bien, echándole 
muchas ganas con la misión. 

Apenas hemos llegado de misión. Ahora en la ma-
ñana vamos salir a pionerismo. Vamos a visitar una diócesis 

donde no hemos llegado pues yo me 
siento muy contenta con la misión. 
Me siento muy feliz con este llamado 
que el Señor me ha hecho porque en la 
misión he aprendido muchas cosas, en 
especial como llevar la palabra de Dios 
a los más necesitados.

Hemos leído la quinta parte 
de sus Fotografías de la realidad ecle-
sial. Todo lo que dice usted allí es la 
realidad de la iglesia aquí en Bolivia. 
Muchos sacerdotes son profesores de 
religión de lunes a viernes. Esto ocupa 
gran parte de su tiempo. Las religiosas 
trabajan en los colegios. Ellas ni salen 
a misión porque no tienen tiempo. Se 
dedican a dar clases, así como dice us-
ted. La Iglesia está abandonada porque 
nadie se preocupa por evangelizar. To-
dos quieren comodidad. 

Hace poco tuvimos una reu-
nión en la vicaria con todas las religio-
sas de la vicaria donde pertenecemos 
nosotros y una monja compartía su 
experiencia: la misión de ellas es aten-
der a los sacerdotes y a quienes llegan 
a hacer retiros en su casa porque ellas 
son los que cocinan. Cuando nosotras 
compartíamos las experiencias ellas ad-
miraban como trabajamos. Nos decían 
que nuestra misión es muy sacrificada 
y arriesgada porque ven que salimos 
mucho.

Una vez encontré un padre. 
Vio el libro “Diálogo con los protes-
tantes” y me dijo ustedes venden este 
libro claro que yo el empecé hablar al 
padre y presentarle el libro y me dijo 
no me interesa padre a usted no pero 
u su gente y me quedo bien nada mas 
como estábamos en una reunión y el 
otro padre nos permiso promover el 
libro dialogo con los protestantes y él 
nos quedaba viendo yo le dije padre 
compra su libro usted como sacerdo-
te debe preocuparse un poco por el 
pueblo no se da cuenta que muchos 
católicas se esta yendo a la secta y él 
dijo a mi no me interesa a lo queremos 
nosotros es la calidad y no la cantidad 
así me dijo yo le dije acaso así dijo Je-
sús cuando se le perdió su oveja que 
llevaba 99 él fue a buscar y se enojo 
el padre y se fue y eso el que trabaja 
en el arzobispado. Los sacerdotes son 
muy conformista no se preocupa. Se 
preocupa mas por el dinero que coma-
na bien.

Por eso a mi me gusto todo lo 
que decia usted en su escrito. Muchas 
felicidades padre que nuestro buen 
Dios le conceda mucha salud y nos 
encomendam,os en susu oraciones. 
Chaoo

Antonia Alvarez Tzitá
alvareztzita@live.com.mx

La Biblia me ha llevado de nuevo 
al seno de la Iglesia católica

Quizá le ayude un poco saber mi caso. Nací católico. Conocí hace dos 
años a una mujer cristiana, me casé con ella y empecé a asistir a una iglesia 
pentecostal por un año y medio aproximadamente. 

Hace cuatro meses, ella, sin previo aviso, me abandonó; empecé a 
estudiar en la Biblia, y la misma Biblia me ha llevado de nuevo al seno de la 
Iglesia católica. Conozco algo de sus métodos, prácticas y ataques, sus inconsis-
tencias. Siento un llamado, no sé explicarlo, a tratar de defender la fe católica, 
como laico. 

Soy médico, tengo un post-grado y muchos deseos de aprender y cuando 
esté listo y Dios así lo disponga, enseñar a otros, pues el avance de las sectas y 
comunidades evangélicas es implacable. Naturalmente hay motivos económicos, 
diezmo, pues están “diezmando” a los católicos. 

Espero esta pequeña explicación puede ayudarle a poner las cosas en pers-
pectiva. Seguiré insistiendo, por la gracia de Dios.

Espero no distraerlo de sus múltiples ocupaciones.
¡Dios le bendiga y le guarde!

nuvifer@hotmail.com

Desde el sureste de México
Padre Amatulli: con mucho gusto le saludo a través de este medio y le 

deseo mucha fortaleza física y espiritual.
La Semana Santa pasada fuimos a la misión en unas comunidades que per-

tenecen a una diócesis de Chiapas, en el sureste de México. Fue una experiencia 
que me hizo sentir de todo un poco. Constaté el abandono total de los pueblos 
de parte de los pastores de la Iglesia católica, la ignorancia tan grande en campo 
religioso y la división entre los católicos.

 En las visitas domiciliarias sólo se escucha el odio que se tienen unos a 
otros. Hasta las capillas han sido destruidas. Son tres los grupos de católicos dividi-
dos entre sí: los seguidores de la teología de la liberación, los que han abandonado 
esta línea pastoral y ya no quieren saber nada de la Iglesia católica  y han decidido 
quedarse al margen de cualquier religión y otro grupo cuyos miembros se reúnen 
para escuchar la Palabra de Dios una vez a la semana por su propia cuenta, reu-
niéndose donde les es posible.

Pues bien, con este último grupo nos arriesgamos a celebrar la Semana 
Santa. Nos decían que era sumamente complicado y tenían temor de que alguien 
pudiera ir a informarle al párroco.

 Gracias a Dios todo estuvo tranquilo y salimos bien de esa comunidad. 
En estos lugares celebran la Semana Manta pero todo mezclado con costumbres 
paganas y no se entiende ni se ve casi nada religioso porque el párroco no se mete 
nada. Los deja solos para que hagan las cosas como quieran hacerlas.

 Los que participaron en toda las actividades de esos días de la Semana San-
ta se quedaron admirados. Puede parecer increíble pero no conocían ni el viacrucis. 
El domingo de resurrección no se celebró la Santa Misa ni se realizó la celebración 
de la Palabra en la parroquia. Mucha gente regresó a sus casas con el deseo de 
participar en la Misa. Esa es la realidad eclesial en la diócesis de San Cristóbal de 
Las Casas. Los fuertes en la fe perseveran en medio del abandono pastoral, pero los 
débiles en la fe quién sabe donde llegarán a parar. Una cosa es cierta: ya muchos 
abandonaron la Iglesia.

 Al ver esa realidad, estoy muy agradecida con Dios por ser apóstol de la 
Palabra. De otra forma, estaría en la misma situación de ignorancia religiosa en que 
se encuentran muchos de mis paisanos.

 
Fraternalmente 
Manuela Gómez Gómez
manuelitagomez@hotmail.com

Cartas
desde la misión

Las hermanas Verónica Durán y Leticia Juárez en su Juramento Per-
petuo dentro del Instituto Misionero Apóstoles de la Palabra, el dia 

12 de Agosto de 2012 en el Seminario Conciliar de Mèxico.
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Sin embargo, muchos obispos coin-
ciden con usted en distintos aspectos de su 
análisis de la realidad eclesial. Entre ellos 
se cuenta su excelencia Mons. Rino Fisiche-

lla, quien le agradece ampliamente por la 
gran labor que usted ha hecho en el campo 

de la evangelización en América Latina, com-
partiendo sus inquietudes y planteamientos 

e invitándole a seguir contribuyendo a través 
del Observatorio de nueva evangelización para 
América Latina, creado por el Pontificio Consejo 
para la Promoción de la Nueva Evangelización, 
del cual Monseñor Fisichella es presidente.

Objetividad, no ilusión 
Si se habla de objetividad, confiabi-

lidad y consistencia en sus afirmaciones 
entonces sí que tienen rigor científico y 

eso nadie puede negarlo. No se pue-
de tapar el sol con un dedo, como 

bien dice el adagio latino: Con-
tra factum non valet argumen-
tum (Contra los hechos, no 
hay argumento que valga).

EL GANADERO
Y EL HACENDADO

Muchos buscan todo tipo de argumentos para 
no aceptar la realidad que vive el pueblo católico. Ma-
quillando la realidad eclesial, buscan calmar el repro-
che de la propia conciencia. Usted está dejando huella 
y está sacando a relucir las vivencias de muchas per-
sonas. Creo firmemente que lo que ha escrito no son 
metáforas o ilusiones que nacen de una mente enfer-
miza; más bien es fruto de su experiencia personal y el 
contacto constante con el pueblo católico.

La última obra que ha escrito, “Éxodo: Hacia 
una nueva tierra”, es tan certera que a veces me pre-
gunto si le habrán contado la historia de determina-
das personas que conozco. De hecho, al compartir el 
contenido de esta misma obra con otros hermanos, 
manifiestan que experimentaron la misma sensación. 
La objetividad de sus obras parte de la realidad, no 
parte de detrás de un escritorio ni de una imaginación 
desbordante.

Los temas que afronta en este libro serán un ali-
ciente para muchas personas que durante mucho tiem-
po han vivido en una situación de sumisión e, incluso, 
cuando sus derechos son pisoteados, no les queda más 
que aceptar la voluntad autoritaria de sus pastores.

Gracias, padre Amatulli, por entrelazar tantas 

experiencias que ha escuchado y que ha visto. Con su 
sabiduría y su capacidad literaria nos da obras tan gra-
tas que entusiasman y motivan a luchar por la Iglesia 
fundada por Cristo.

¿Martín Lutero 
o Erasmo de Rotterdam?

Muchos dicen que usted será el nuevo Lutero; 
otros vemos en usted a un padre apologista. Nadie 
defiende lo que no ama y usted ha defendido y sigue 
defendiendo la Iglesia, y puedo afirmar que todo lo 
que usted hace es por amor a Cristo y a su Iglesia. No 
obstante, el amor a la Iglesia no excluye el profetismo, 
sino que lo exige. Usted es un profeta y denuncia las 
injusticias dentro de la misma Iglesia. Más que com-
pararlo con Lutero, diría que usted es un Erasmo de 
Rotterdam, pues con sus escritos elegantes y agudos, 
trata de mover las aguas estancadas, como usted lo 
ha expresado, para suscitar una reforma al interior de 
la Iglesia.

P. Jaime José Menchú Chutá, fmap
p.jaimefmap@hotmail.com

Moviendo las aguas estancadas

Nadie se esperaba una reacción tan inmediata 
y fuerte de parte del obispo. Todos lo conocían como 
demasiado prudente y apacible. Y ahora descubren 
una faceta totalmente inédita de su personalidad. No 
faltó alguien que lo comparó a Jesús, cuando sacó a 
los vendedores del templo, encendido de santo celo 
por la casa de Dios (zelus domus tuae comedit me = 
el celo por tu casa me devora: Jn 2, 17). 

Por fin un cura, realmente pobre y con poca 
capacidad organizativa, se atrevió a romper el silencio, 
balbuceando tímidamente:

–Lo importante es que no nos pidan más dinero 
para sostener los gastos de la diócesis.

–No se preocupen –se apresuró a recalcar el 
obispo, recobrando la compostura de siempre–. Ésta 
iniciativa no va a representar ningún gasto extra para 
la diócesis. Al contrario, estoy convencido de que va a 
representar una de sus entradas más importantes.

Al oír hablar de entradas, todos se pusieron en 
alerta extrema, concentrando su mirada en el obispo. 
El vicario general, haciéndose intérprete del sentir co-
mún, tomó la palabra:

–Señor obispo, ¿nos puede aclarar un poco más 
este detalle?

–Con mucho gusto –contestó el obispo–. Supon-
gamos que yo sea el dueño de una grande hacienda. 
¿Acaso puedo cultivar personalmente todas sus tierras? 
Imposible. ¿Qué hago, entonces? Busco trabajadores. 
¿Y acaso esa gente va a trabajar en mi hacienda gratis? 
Evidentemente tengo que darle un sueldo a cada uno 
de ellos, como marca el mismo Evangelio (Mt 20, 2). 
Y si no cuento con el dinero suficiente para pagarles un 
sueldo a todos, ¿qué hago? ¿Acaso abandono las tie-
rras, dejándolas sin cultivar? Ni pensarlo. ¿Qué hago, 
entonces? Las rento, a cambio de algo. Y esto es pre-
cisamente lo que pienso hacer con la iniciativa de las 
diaconías: voy a entregar a los diáconos permanentes 
y a los aspirantes al diaconado permanente las porcio-
nes de nuestras parroquias, que se encuentran sin la 
debida atención pastoral. Que ellos se encarguen de 

darles vida, utilizando todo tipo de estrategias y que-
dándose con todas las entradas. De esas, es suficiente 
que entreguen a la diócesis el diez por ciento. 

Todos quedaron sumamente sorprendidos. 
Continuó el obispo:

–Igualmente si yo fuera un ganadero con treinta 
mil cabezas de ganado y no contara con el dinero su-
ficiente para pagar a los que las cuidaran. ¿Qué haría? 
¿Acaso me quedaría solamente con un cierto número 
de vacas, abandonando a su suerte a las demás? Ni 
pensarlo. ¿Qué haría, entonces?

–Las daría a medias –contestó uno de los curas 
más listos en las cosas de este mundo y más descuida-
dos en las cosas de Dios.

Todos se soltaron en una sonora carcajada. El 
obispo, asombrado, les preguntó el porqué. Uno de 
los presentes aclaró:

–Es precisamente lo que está haciendo él.
Al verse descubierto, el cura ganadero se des-

controló y empezó a echar de cabeza a todos los pre-
sentes, acusando al vicario general de ser dueño de 
una línea de taxis, a otro cura de contar con unos ca-
miones de pasajeros que cubrían una de las rutas más 
importante de la ciudad, a otro de dedicarse a surtir 
de objetos sagrados todas las librerías de la diócesis…. 
hasta que el obispo intervino, tratando de calmar el 
alboroto que siguió a tales revelaciones e invitando 
a todos a regresar al propósito inicial del encuentro.

Una vez restablecido el orden, el vicario de 
pastoral tomó la palabra, dirigiéndose directamente al 
obispo:

–Señor, sin duda su propuesta de entregar a los 
diáconos permanentes y los aspirantes al diaconado 
permanente los poblados más apartados me parece 
muy acertada. El punto ahora es el siguiente: esos ami-

gos ¿lograrán de veras seguir siendo humildes como 
siempre o van a levantar demasiado la cabeza, sintién-
dose dueños de la gente puesta a su cuidado y explo-
tándola de una manera inmisericorde? Al venir de otro 
lugar, posiblemente usted no conoce bien a nuestra 
gente. Le das un poco de confianza y se meten hasta 
en la cocina; no entienden lo que es servir a la comu-
nidad; todo lo toman como poder.

 El obispo, que de por sí ya se esperaba este 
tipo de objeciones, quedó pensativos unos instantes y 
contestó, cortando por lo sano:

 –¿Acaso no pasa lo mismo con ustedes curas y 
nosotros obispos? Ni modo; ¿qué vamos hacer? Ésta 
es la grande tentación para nosotros, los ministros de 
Dios: volver el don en poder y el servicio en dominio. 
Por otro lado, ¿estamos seguros de que, cuando no-
sotros creamos que haya llegado la hora de dar este 
paso, ellos estén dispuestos a darnos la mano? ¿Qué 
estamos esperando, entonces, para decidirnos de una 
vez a buscar colaboradores, para poder cumplir con 
nuestro papel de pastores? ¿Qué primero todos se 
cambien de religión por el abandono en que se en-
cuentran?

Dicho esto, el obispo se calló y los miró a todos 
en la cara, en espera de una respuesta. Nadie se atre-
vió a contradecirlo o a preguntar algo. Estando así las 
cosas, el obispo concluyó:

– Ni modo; tenemos que arriesgar.
Y dio por terminada la reunión.

PREGUNTAS
1. ¿Qué te parece esta historia?
2. Según tu experiencia, ¿en qué aspecto 

refleja la realidad eclesial?

◊	Viene de la página 1
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Con la fecha 11 de noviembre del año 2012, el 
Santo Padre Benedicto XVI publicó una carta apostó-
lica en forma de motu proprio sobre el servicio de la 
caridad.

Me ha llamado la atención por algunos aspec-
tos que enunciaré a continuación.

La triple tarea de la Iglesia
Citando su carta encíclica Deus caritas est, Be-

nedicto XVI nos recuerda la triple tarea encomendada 
a la Iglesia.

«La naturaleza íntima de la Iglesia se expresa en 
una triple tarea: anuncio de la Palabra de Dios (keryg-
ma-martyria), celebración de los Sacramentos (leitur-
gia) y servicio de la caridad (diakonia). Son tareas que 
se implican mutuamente y no pueden separarse una de 
otra» (Carta enc. Deus caritas est, 25).

Es el drama de nuestro tiempo, puesto que hay 
un notable desequilibrio en el ejercicio del ministerio: 
se privilegia la administración de los sacramentos y se 
descuida el anuncio de la Palabra y el servicio de la 
caridad, que implica una atención personalizada a las 
necesidades espirituales y materiales de nuestros feli-
greses. Ojalá que este recordatorio del Papa nos ayude 
a equilibrar estas tres tareas que forman parte de la 
naturaleza íntima de la Iglesia.

Un nuevo marco normativo
Por otra parte, con este Motu Propio, el Papa 

busca “proporcionar un marco normativo orgánico 
que sirva para ordenar mejor, en líneas generales, las 
distintas formas eclesiales organizadas del servicio de 

¿Cuál es la religión que está cre-
ciendo con mayor rapidez en el 
mundo? Philip Jenkins, de la Baylor 
University, trata de dar una respues-
ta. El primer paso, según Jenkins, 
es tener cuidado con respecto a los 
que se auto-proclaman “vencedo-
res”. La enciclopedia en línea Wikipedia tiene una 
sección en inglés que se llama: “Claims to be the 
fastest-growing religion”. En ella aparecen varias rei-
vindicaciones: el islam, el budismo, el cristianismo, 
el hinduismo, los wicca, la “scientology” y muchos 
otros grupos sostienen que no hay otro que se pro-
pague con la misma velocidad. Tener datos cuantita-
tivos rigurosos es muy difícil, cuando no imposible: 
a final de cuentas, ¿quién es capaz de escrutar en las 
almas de las personas? Pero, según Jenkins se puede, 
por lo menos, tratar de trazar un borrador. 

A primera vista, la cuestión parecería simple, con 
el cristianismo como claro vencedor. Durante el siglo 
XX, los números relativos a los cristianos aumenta-
ron enormemente en todo el mundo, sobre todo en 
el sur del planeta. La World Christian Database, una 
fuente que se puede considerar como válida, indica 
que desde 1900 el número de los cristianos en Áfri-
ca ha aumentado 4930% y en América Latina 877%. 

la caridad, que está estrechamente vinculada a la natu-
raleza diaconal de la Iglesia y del ministerio episcopal”.

Estas nuevas normativas componen 15 artícu-
los, que entraron en vigor el 10 de diciembre, tendrán 
consecuencias importantes en toda la Iglesia.

Posibles aplicaciones
Aunque esta normativa se refiere más a las dis-

tintas iniciativas y organizaciones católicas al servicio 
de la caridad, puede darnos abundante luz en otros 
ámbitos eclesiales, especialmente los que se refieren a 
la captación de recursos económicos en los seminarios, 
parroquias y otras instancias eclesiásticas.

Iniciativas y métodos contrarios a las enseñan-
zas de la Iglesia

Echemos un vistazo al Art. 9 § 3, que dice lo 
siguiente:

Es un deber del Obispo diocesano y de los res-
pectivos párrocos evitar que en esta materia se induzca 
a error o malentendidos a los fieles, por lo que deben 
impedir que a través de las estructuras parroquiales o 
diocesanas se haga publicidad de iniciativas que, aun-
que se presenten con finalidades de caridad, propon-
gan opciones o métodos contrarios a las enseñanzas de 
la Iglesia.

Considero que se favorecen los malentendidos 
y se induce a error a los feligreses cuando los sacer-
dotes permiten, o ellos mismos propician, que en sus 
parroquias y comunidades se organicen bailes, peleas, 
borracheras y todo lo que se le parece; sobre todo con 

el fin de “llevar la fiesta en paz” con sus feligreses o 
para ayudar a los intereses económicos del párroco o 
la parroquia.

No hay que extrañarse de que al recibir los sa-
cramentos o sacramentales, los feligreses vean como lo 
más normal “celebrar” en un contexto de borrachera. 
Ese es el marco en que, generalmente, se celebra la 
Fiesta patronal, mirando el aspecto económico y des-
cuidando la vivencia de la fe y la evangelización.

Atención al origen de los recursos
En relación al origen de los recursos, el Papa 

señala lo siguiente en el Art. 10. § 3. 

En particular, el Obispo diocesano debe evitar 
que los organismos de caridad sujetos a su cargo reci-
ban financiación de entidades o instituciones que per-
siguen fines en contraste con la doctrina de la Iglesia. 
Análogamente, para no dar escándalo a los fieles, el 
Obispo diocesano debe evitar que dichos organismos 
caritativos acepten contribuciones para iniciativas que, 
por sus fines o por los medios para alcanzarlos, no 
estén de acuerdo con la doctrina de la Iglesia.

Conclusión
Como puede verse fácilmente, el Santo Padre 

nos invita a seguir en toda actividad eclesial los prin-
cipios católicos. No podemos realizar actividades con-
trarias a la enseñanza de la Iglesia ni recibir donativos 
de personas e instituciones cuyos medios y fines no 
estén de acuerdo con la doctrina de la Iglesia.

P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap

Los católicos en África pasaron de ser 1.9 millones a 
130 millones, es decir 6700% más. 

Pero Jenkins afirma que antes de proclamar un 
vencedor, hay que dar un vistazo a lo que sucedió 
con el Islam durante el mismo periodo. Tanto el cris-
tianismo como el islam han aumentado considerable-
mente en los últimos 100 años, pero los musulmanes 
han hecho que cambiaran las cifras mucho más de lo 
que las cambiaron los cristianos. A pesar del notable 
aumento de cristianos, su número con respecto a la 
población total del planeta no ha variado. En 1900 
alrededor de una tercera parte del mundo era cris-

tiana, y lo mismo sucede ahora. Y 
no parece que vaya a cambiar este 
dato, según Jenkins, puesto que en 
2050 los cristianos seguirán siendo 
más o menos el 30 % de la pobla-
ción mundial.

¿Y el Islam? En 1900 los musulmanes eran 200 
ó 220 millones de personas, es decir el 13% de la 
población. Ahora, el porcentaje de musulmanes que 
vive en la tierra es del 25%. En 1900, por cada musul-
mán había 2,8 cristianos. Hoy, la relación es de 1,5 a 
1. Y en 250 será de 1,3 a 1. Es decir, en términos his-
tóricos, la diferencia va disminuyendo rápidamente.

Pero también es cierto que, mientras los cristianos 
ocupan un continente históricamente no cristiano, 
como terreno de desarrollo, el aumento numérico del 
islam se ha dado, sobre todo, en la zona del mundo 
que “les pertenece” desde siempre. Egipto, en 1900, 
tenía alrededor de 9 millones de musulmanes; hoy 
tiene 75 millones. Irán pasó de 10 millones a 65. In-
donesia, de 34 a 190. Esto se explica con el lento cre-
cimiento demográfico de la Europa del siglo XX con 
respecto al resto del mundo. Por ello, la respuesta a la 
pregunta “¿Cuál es la religión que crece más rápido?” 
sería: el islam o el cristianismo, pero fuera de Europa.

Seguir en toda actividad eclesial
los principios católicos

¿Cuál es la religión

que crece más rápido?
La investigación del profesor Jenkins,

estudioso de la Baylor University,
suscita interés y perplejidades

Autor: Marco Tosatti | Fuente: vaticaninsider.
lastampa.it
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Un día ella resopló, se separó del ordenador 
echándose para atrás y le dijo a su marido: 
´¡Dios mío, vamos a tener que hacernos ca-

tólicos!´.
En la conversión de Ken y Alliston no hay más 

elementos extraordinarios que su amor a la verdad y 
su conformidad a la voluntad de Dios.

“Mi marido creció muy a gusto como protestante, 
asistiendo a iglesias baptistas o congregacionalistas, 
y yo crecí ferozmente anticatólica, asistiendo a igle-
sias baptistas independientes o no denominaciona-
les. Ambos estábamos convencidos de que todos los 
demás no eran realmente cristianos, en particular los 
católicos, a quienes considerábamos los más peligro-
sos porque creían que lo eran”, recuerda Alliston en 
el testimonio recogido el 24 de noviembre en Catho-
lic Sistas, que titula expresivamente como De la con-
fusión cristiana a la claridad católica.

A gusto en el pentecostalismo
Tras su matrimonio, ella y Ken, marine, se trasla-

daron a Carolina del Norte, donde la iglesia que más 
les gustaba era de las Asambleas de Dios, una de las 
mayores organizaciones pentescostales: “La predica-
ción era exaltada, los servicios largos y emotivos, y la 
música te llevaba desde las profundidades del llanto 
a las alturas de la danza. Era agotador y vigorizante”.

Ken se fue involucrando más, se formó teológica-
mente y se convirtió en ministro de las Asambleas de 
Dios, pastor a tiempo parcial y predicador sustituto 
en sus dos últimos años en el Cuerpo. Tuvieron un 
niño, se trasladaron a Arkansas, y allí Ken empezó a 
trabajar en proyectos de rehabilitación de alcohólicos 
y drogadictos.

La enfermedad del pequeño que selló una etapa
Fue entonces cuando le diagnosticaron al pequeño 

fibrosis quística: “Comenzaron meses, incluso años, 
de infierno”, sintentiza Allison. Y, sin embargo, fue el 
principio de su conversión.

¿Por qué? Las Asambleas de Dios se basan en las 
16 Verdades Fundamentales, la duodécima de las 

Él era pastor pentecostal;
ella “ferozmente anticatólica”... la 

salud y Newman les cambió.
La historia de Ken y Alliston

cuales es: “La sanación divina es una parte integral 
del Evangelio. La liberación de la enfermedad fue 
provista en la expiación y es un privilegio de todos 
los creyentes“.

“Suena genial, ¿verdad?”, dice Alliston: “Pero 
¿cómo sonaba esta ´verdad´ en nuestra vida real. He 
aquí algunas de las cosas que nos decían, que incluso 
nos gritaban”. Y recuerda: “No lo aceptes. La en-
fermedad viene de Satanás. Quédate ante el altar ha-
blando en lenguas hasta que obtengas la sanación. 
Basta con que creas que está curado. Si tienes fe, su-
cederá. Así está prometido”.

“La otra cara de la moneda de esta espiritualidad 
marchita”, continúa, “es que, cuando una sanación no 
ocurre, es que algo funciona mal en quienes rezan... en 
nosotros. Nuestra fe. Nuestra vida de oración. Nues-
tra confianza en Dios. Nuestro culto a Dios. Teníamos 
un pecado oculto. No amábamos a Dios lo suficiente. 
No amábamos a los demás lo suficiente. No cantába-
mos o no hablábamos en lenguas lo suficiente. Si la 
sanación es ´un privilegio de los creyentes´... entonces 
es que no éramos verdaderos creyentes”.

Apacible vida protestante... si no hubiesen bus-
cado la Verdad

Regresaron a Carolina del Norte a una pequeña 
comunidad rural donde Ken hacía de pastor, pero 
fue “aún peor”, pues “si obviamente Ken no tenía 
la fe y el amor a su hijo suficientes para que el niño 
sanase, entonces no le querían dirigiéndoles y rezan-
do por ellos”. Tuvieron un segundo hijo, volvieron 
a Arkansas, pero aunque Ken ya había cumplido los 
cinco años de ministerio que permitían su ordena-
ción, prefirió dimitir.

Se alejaron de las Asambleas de Dios, volvieron a 
la primitiva denominación evangélica en la que ha-
bían contraído matrimonio, Ken empezó a trabajar 
en el ámbito de la salud mental y la educación de 
adultos, tuvieron un tercer hijo -una niña- y empeza-
ron “una apacible vida de respetables protestantes”.

Él empezó a profundizar en el estudio de la au-
toridad en la Iglesia, y ella en el de las posturas ante 
el aborto de las distintas denominaciones: “De al-
guna forma -fue, por supuesto, el Espíritu Santo-”, 
recuerda Alliston, “ambos acabamos estudiando las 
posiciones de la Iglesia católica sobre nuestros res-
pectivos ámbitos de estudio”.

Irritación
Decidieron investigar la pretensión de la Iglesia 

católica de haber sido fundada por Jesucristo mismo. 
Compraron “montones de libros”: “Nos levantába-
mos temprano para leer y nos pasábamos las noches 
leyendo. Nos interrumpíamos uno al otro, excitados e 
irritados, porque yo sólo tenía un año de estudio de la 

Biblia, pero Ken tenía dos licenciaturas en seminarios 
fundamentalistas y estaba furioso al ver que los prime-
ros cuatrocientos años de historia de la Iglesia habían 
sido ampliamente ignorados, y que de San Agustín y 
Santo Tomás de Aquino apenas le habían enseñado 
más que un par de breves citas. Alguien mentía”.

Se compraron el Catecismo de la Iglesia Católica, 
así como libros de George Weigel y otros de apologé-
tica: “Estabamos sorprendidos, incluso chocados”. 

“María como Nueva Arca de la Alianza, la comu-
nión de los santos, la totalidad de las Escrituras, la 
Iglesia como fundamento de la verdad, y especial-
mente la Presencia Real... ¡mi brillante marido his-
toriador y teólogo se enamoró!”, exclama Alliston. 
Estudiaron las obras del Beato John Henry Newman, 
“que siguió la pista, siglo a siglo, de las verdades que 
los anticatólicos desdeñaban como creencias paganas 
procedentes de la corruptora influencia de Roma”, 
comprobando que “se habían creído y practicado 
mucho antes de que el emperador Constantino lega-
lizase el cristianismo, antes incluso de que se codifi-
case el Nuevo Testamento”.

“Ya somos católicos”
“Nos pusimos muy nerviosos”, continúa la mujer 

de Ken: “Comprendimos que esto ya no era sólo un 
estudio interesante, sino una búsqueda de la Verdad. 
Empezamos a leer literatura anticatólica y manuales 
académicos para compensar, pero encontramos que 
cuando no confirmaban la historia de la Iglesia, la 
exponían descuidadamente o falsificaban sus ense-
ñanzas”.

“Una noche”, concluye Alliston, “resoplé, eché la 
silla hacia atrás separándome del ordenador y le miré 
con ojos interrogantes: ́ ¡Dios mío, vamos a tener que 
hacernos católicos!´, le dije. ´Ya lo somos en nues-
tro corazón y en nuestra mente´, me contestó. Yo ya 
no estaba inquieta. Sólo pensaba en lo que íbamos a 
afrontar. Ken nunca volvería a predicar. Perderíamos 
la cómoda compañía de nuestra amable y pequeña 
iglesia. Tendríamos que explicar a los niños mayores, 
de 7 y 9 años, lo que habíamos aprendido y lo que 
teníamos que hacer. Nos trasladaríamos a un terreno 
eclesiástico con el que no estábamos familiarizados”.

Y así lo hicieron: “Puesto que estábamos conven-
cidos de que la Iglesia era el mecanismo de trans-
misión de la Verdad establecido por Nuestro Señor 
Jesucristo mismo, escribimos una carta a nuestro 
pastor y al consejo de la comunidad, dimitimos de 
nuestros cargos, informamos de nuestros planes y les 
agradecimos su amistad y compañerismo”. 

“Luego llamamos a la unica iglesia católica del 
pueblo y concertamos una cita”: así, sin alharacas ni 
grandilocuencia, con el sello de la autenticidad, con-
cluye el testimonio de Allison.
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Mi esposo y yo no estábamos casados por 
la Iglesia. No íbamos a misa y nos invita-
ron a un retiro de parejas en una iglesia y 

nos sentimos muy a gusto. A partir de ahí, fuimos a 
una casa para recibir unas clases de Biblia. Resultó 
ser una secta. Estuvimos yendo a prepararnos para 
formar una “casa de paz” y sacar gente de la Iglesia 
católica. Hablábamos muy feo de la Iglesia católica. 
Mi suegro se dio cuenta de eso y llamó a un apóstol 
de la Palabra llamado Salvador. 

Él nos explicó todo acerca de la única Iglesia 
de Cristo y sobre las sectas. Entendimos eso, gracias 
a Dios, y yo inicié mi preparación para recibir los 
sacramentos en la Vigilia Pascual de 2012. También 
recibimos el sacramento del matrimonio en abril 
de 2012. Ahorita seguimos preparándonos en el es-
tudio con nuestro hermano Salvador y ayudando 
gente a conocer su fe católica y a vivirla también.

Gracias por el excelente trabajo que hacen 
todos los Apóstoles de la Palabra y especialmente el 
Padre Amatulli. Gracias. Que Dios los bendiga y los 
cuide siempre.

Daisy Carrillo 
dcarrillo032@gmail.com

Un día llegaron los 
Misioneros Apósto-
les de la Palabra a mi 

ranchito El Tecolote, Mia-
huatlán, Oaxaca. Participé 
en los cursos y me fui con 
ellos. Recibí la formación en 
la Casa del Apóstol de Loma 
Bonita, Oax. 

Estuve algunos años 
en el Departamento Volun-
tariado Misionero. Conocí 
a mi esposa Gloria Agui-
lar Flores en la misa de sus 
quince años en Buena Vista 

Gallardo, Tuxtepec, Oax., su pueblo natal. Después 
haciendo visitas domiciliaras, la invitamos a los cursos 
y participó, quedando como coordinadora del grupo 
que se formó en la comunidad. 

De ahí, Gloria salió a trabajar al Distrito Fede-
ral y aprendió lo relacionado con la peluquería; des-
pués emigró a Los Ángeles, California, donde trabajó 
y perfeccionó su oficio. Encontró un buen lugar para 
trabajar y ganaba muy bien, llegando a ganar hasta 
mil dólares la semana (unos diez mil pesos mexicanos); 
aparte de su salario, obtenía muy buenas propinas. 
Con estas comodidades, al poco tiempo se alejó de la 
Iglesia, hasta que después de casi cinco años en Califor-
nia nuevamente empezó a integrarse a la Iglesia.

En Carolina del Norte acompañé en las confe-
rencias del P. Amatulli. 

Habíamos acordado que al regresar a Méxi-
co nos casaríamos. Yo seguiría en la misión a tiempo 
completo y ella pondría una estética. Recibimos el sa-
cramento del matrimonio en el 2005. Gracias a Dios, 
tenemos dos lindos hijos: Gerardo y Esteban.

Después de acompañarme a las misiones y par-
ticipar en los cursos de verano, la curiosidad mató al 

¿Dios quiere la vida 
que viene

de una violación?
¿Un embarazo fruto de una violación puede ser 

algo querido por Dios? En varios países, el aborto está 
permitido en estos casos. ¿Es mejor acabar con una 
vida que ha empezado de una manera violenta que de-
jar que nazca de una madre el hijo de su agresor?

En un mundo perfecto donde no existía el pecado, 
Dios quiso que una nueva vida viniera a través de la 
intimidad sexual entre un hombre y una mujer uni-
dos en matrimonio. Pero, precisamente porque Dios 
nos dio el libre albedrío, incluso la posibilidad de pe-
car, es posible que se produzca un embarazo como 
resultado de un pecado. La violación es un pecado 
gravísimo, pero esta malvada acción de uno de los 
padres no afecta al valor de la vida de una persona 
inocente. Cada vida, a pesar de las circunstancias en 
las que fue concebida, es querida por Dios.

¿Qué dice la Iglesia 
sobre el reiki?

Se habla mucho de esta terapia alternativa para curar 
problemas físicos y mentales. ¿Vale la pena probarla?

La Iglesia no apoya la práctica del reiki, en primer 
lugar porque desde la fe cristiana no comparte la cos-
movisión espiritual orientalista, y en segundo lugar 
por considerarla una técnica que no puede demostrar 
su efectividad científicamente.

Abbá. En arameo, el idioma que hablaba Jesús, significa 
papá. Según el Talmud es la primera palabra que aprenden a 
pronunciar los niños. Es una forma cariñosa que usaba Jesús 
en la oración para hablar con Dios (Mc 14,36).

Adoración. Es el culto máximo que el hombre puede ha-
cer a Dios. Adorar significa reconocer a alguien como ser 
supremo y dueño de todo y que está por encima de todo. 
Por eso el culto de adoración se da únicamente a Dios (Dt 
26,10; Mt 4,10; Jn 4,24). También se llama latría.

Alabanza. Es la expresión de la alegría del pueblo al ex-
perimentar la cercanía de Dios a través de sus bendiciones y 
acción salvadora (Esd 3,11; Is 42,12; Sal 22,24; 35,18; 50,23; 
69,31; 109,30). Comúnmente se celebra entre cantos de ale-
gría, acompañados por diferentes instrumentos musicales (Sal 
150). La alabanza corresponde a nuestro aleluya (alel = ala-
banza; Ya = Yahvéh). Aleluya significa alaben a Yahvé.

Tomado de: Solórzano Martín, Diccionario Bíblico, 
Ediciones Apóstoles de la Palabra

Nos estábamos preparando

para sacar gente de la Iglesia Católica

La familia de Daisy Carrillo con el P. Amatulli, 
durante su visita a Chicago en mayo de 2012.

Un matrimonio que evangeliza

gato y Gloria empezó a dar temas y a cantar. 
Desde 2008 pertenecemos al Departamento de 

Música Apóstoles de la Palabra. Somos un matrimo-
nio a tiempo completo y estudiamos en el Instituto 
Bíblico-Teológico San Jerónimo en la Casa del Apóstol 
de Puebla. 

Una cita bíblica que ha iluminado nuestra vida 
misionera viviendo el sacramento del matrimonio es 
la siguiente: «El que quiera seguirme, que renuncie a 
sí mismo, tome su cruz y me siga. Pues el que quiera 
asegurar su vida la perderá, y el que sacrifique su vida 
por mí y por el Evangelio, la salvará» (Mc 8, 34-35).

Gloria supo renunciar a comodidades, trabajo, di-
nero, etc. Ya no puso su negocio. Ahora se dedica a predi-
car y cantar y ambos dependemos de lo que nos aportan 
en las misiones.

Ya hemos 
grabado nuestro 
primer disco. Yo 
estoy feliz en la 
misión y ella está 
muy contenta por 
haber encontrado 
un nuevo estilo 
de vida. Agrade-
cemos al padre 
Amatulli y a toda 
la Familia Misione-
ra Apóstoles de la 
Palabra por todo 
lo que con palabras no podemos expresar. 

Si tú estás bautizado, ¿qué esperas? Vámonos a 
la misión. 

Sus hermanos Gloria Aguilar Flores y Manuel 
Jarquín. 

talentomisionero@hotmail.com 
Búscanos en Facebook y en www.musicosapostoles.
com.mx

TALENTO MISIONERO

Gloria Aguilar Flores

Manuel Jarquín



Córrele, Martha, que vamos 
a llegar tarde.

Ay, Santiago, tú 
siempre aprisa. 
Si aún faltan 30 

minutos.

Sí, pero recuerda que 
hay que ser puntuales, 
sirve que  le  damos un 

repaso al tema de la 
semana pasada.

Pues en eso tienes razón. 
Mira allá va Ana, vamos con 

ella.

Hola, Ana, ¿a dónde 
con tanta prisa?

Quedé de pasar por 
Antonio, y no quiero 

llegar tarde.

Sí, sobre todo de los sacrificios 
que uno debe hacer si quiere 

seguir a Jesús.

Pues vamos juntos, total, 
nos queda de camino, 

además, sirve de que plati-
camos de la misión.

Hola, muchachos, gracias 
por haber venido por mí, 

jajaja, sirve que me dan más 
ánimo.

¿Y eso, estás enfermo, 
alguien de tu casa está 

enfermo o un accidente?

No, por el momento, jajaja, lo 
que pasa es que mi familia irá 
a la playa, y no había decidido 

si ir a la playa o al grupo.

Pues la playa es
tentadora y más con 

este calorcito.

Pues esperemos que ese 
casi con el tiempo desapa-
rezca y Dios esté primero 

que todo.

Apenas unos minutos. Y que gusto me 
da que cada día  vayan tomando deci-

siones teniendo en cuenta a Dios.

Así es, pero como
ustedes llegaron por 

mí, no sé qué estamos 
esperando para irnos.

Pues vámonos al 
grupo que ya se nos 
está haciendo tarde.

Apostolín, ¿en qué momento te 
uniste al grupo? ni cuenta nos 

dimos.

Me acabo da acordar 
que cuando iniciaba en el 

grupo, prefería ir a la playa 
que a los temas.

Yo también hacía lo mismo, 
pero ahora no dejo al grupo 
ni los temas por casi nada.

Pero vamos rápido 
porque se nos hace 

tarde.
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Pues sí que cuesta, jajaja,
¿verdad Antonio?

Jajaja, así es, pero mejor 
concentrémonos en el tema, 
para que no nos engañen los 

testigos de Jehová, con el 
madero o palo.Será el tema de la Cruz. 

Para saber que Jesús
murió en una cruz y lo 
que cuesta seguirlo.

Ay, Santiago, siempre deses-
perado. ¿De que se tratará el 

tema hoy Apostolín?



Que el Señor Jesús 
colme de bendi-
ciones este nuevo 
año y nos ayude a 
cumplir nuestras 
metas. Así es apos-
tolines, estamos ini-
ciando un año nuevo 
en el que surgen nue-
vas actividades y algu-
nas continuan. Nos damos 
cuenta que hemos logrado superar varias 
pruebas y notamos como nuestras actitu-
des, actos y pensamientos van cambiando 
para transformarse en la forma de ser de 
Jesús, sus actitudes, actos y pensamientos.
Nuevamente abordaré los últimos aconte-
cimientos en la vida de Pablo desde el libro 
de los Hechos de los Apóstoles. La historieta 
presenta algunos sacrificios y pruebas que 
pueden acontecer en la vida de un aposto-
lín. Seguimos con los juegos y las diferen-
cias, así que ánimo en el seguimiento de Je-
sús, sobre todo en los momentos de prueba 
y sacrificio. 
Qué el Señor Jesús nos colme de bendicio-
nes y nos acompañe a lo largo de este nue-
vo año que nos ha concedido.

Horizontales
1.- Fue al que Saulo (Pablo) 
vio morir apedreado.
2.- Fue a ver a Pablo des-
pués de su caída.
3.- Fue el que presentó a 
Pablo a los apóstoles.
4.- Su nombre significa 
mago y Pablo hizo que 
quedara ciego.
5.- Fue compañero de 
misión de Pablo después 
de Bernabé.
Verticales
6.- Junto con Silas, Pablo 
lo toma como compañero, 
le escribió dos cartas.
7.- Recibió el bautismo 
con su familia, era vende-
dora de púrpura 
8.- Se iba a clavar la espada, pero Pablo lo detuvo.
9.- Su nombre significa águila, es esposo de Priscila.
10.- Dirigente de Sinagoga, creyó en el Señor con su familia.

De: Candy
Para: Los Apóstoles de la Palabra de Chilapa,
Guerrero.

Espero esten bien y que Dios los cuide, y no me voy 
a cambiar de religión. Que les vaya bien en lo del 
sacerdocio. Los vamos a extrañar, nos enseñaron 
mucho, del libro “Soy Católico”.

Esta es una que recibi de una niña de 10 años 
cuya familia se esta cambiando de religión, y 
quiere saber como puede recibir el diploma que 
se promueve en el librito, ella es de Cuatomatit-
lan, mpio. de Mochitlan Guerrero.

Estuvimos una semana en esa comunidad del 11 
al 18 de este mes. ¡Ah! por cierto la cartita va diri-
gida a Edwin, e inicia diciendo: Edwin espero que 
estes bien y que te mejores y todo lo demás. 

Hola Manuel, mi nombre es Ernestina, soy de Gua-
najuato y estoy terminando de recibir el tema del 
librito “Curso Bíblico para Niños”, mi catequista 
nos lo está explicando con mucho esmero. Ya me 
aprendí 8 citas bíblicas de memoria. Me encantó 
el de Gen 1, 26 que dice: “Hagamos al hombre a 
nuestra imagen y semejanza”, me gusta porque 
me dice que me parezco mucho a Dios y que soy lo 
más importante que creo. 
Bueno,  me despido, espero que estés bien y que 
sigas realizando misiones allí donde estás en Repú-
blica Dominicana. Saludos a todos los Apóstoles de 
la Palabra. Ah, tengo 10 años.

Queridos Apóstoles de la Palabra mi nombre es 
Mayra, soy catequista de la parroquia Santa María 
Reina, actualmente estoy trabajando con el ma-
terial de catequesis: Curso Bíblico para niños, Soy 
Católico, Pan de Vida y Ven Espíritu Santo, espero 
que para el siguiente año pueda estructurar bien el 
resto de libros que falta para la catequesis, como el 
“Preguntas y respuestas”. 
También, espero que ya pronto lleguen los misio-
neros a prepararnos para la mejor utilización de 
los libritos.
Me despido deseándole lo mejor y que dentro 
de poco iniciaremos la formación de un grupo de 
apostolines.
Mayra Martíez R.

Gracias a todos por sus cartas comentando las ac-
tividades que han estado realizando, les sigo mo-
tivando para que sigan mandando sus cartas y si 
tienen fotos mejor. Cuéntanos tu experiencia de 
las visitas domiciliarias, distribución de literatura 
o cualquier actividad que estén realizando.

SAN PABLO, SUS VIAJES MISIONEROS III
Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.

1.- Cuando Pablo llegó a Efeso, ¿qué le preguntó a los discípulos que se encontró allí?			   (Hech 19, 1-2).

2.- ¿Qué sucedió cuando Pablo les impuso las manos?			   (Hech 19, 6).

3.- ¿Qué obraba Dios por las manos de Pablo?			   (Hech 19, 11). 

4.- ¿Qué hizo el espíritu malo con los hijos del sacerdote Escevas por su manera de predicar?			   (Hech 19, 13-16). 

5.- ¿Qué hacían muchos de los que habían aceptado la fe?			   (Hech 19, 18). 

6.- ¿Qué hicieron los que habían practicado la magia?			   (Hech 19, 19). 

7.- ¿Cuánto tiempo pasó Pablo en Grecia?			   (Hech 20, 3).

8.- ¿Para qué estaban reunidos el primer dia de la semana en Troade?			   (Hech 20, 7).

9.- ¿Qué le sucedió a Eutico?			   (Hech 20, 9).

10.- ¿Qué hizo Pablo con Eutico?			   (Hech 20, 10-11).

11.- Lee Hech 20, 13-15 y escribe por qué lugares pasó Pablo para ir a Jerusalén:

			 

12.- ¿A qué lugar Pablo mandó un mensaje, desde Mileto, para convocar a los presbíteros?			   (Hech 20, 17).

13.- Escribe lo que más te llamó la atención de lo que Pablo le dijo a los presbíteros

			   (Hech 20, 17-35).

14.- ¿Qué sucedió cuando Pablo terminó de hablar a los presbíteros?			   (Hech 20, 36-38).

15.- Lee Hech 22, 1-21 y anota lo que más te llame la atención			 

16.- ¿Cuáles fueron las palabras del Señor que Pablo escuchó?			   (Hech 2, 11).

Queridos Apostolines, con estas palabras de ánimo que Jesús le da a Pablo, terminamos el apartado “Conociendo a Pablo” desde el libro de los Hechos de los Apóstoles.
No obstante, seguiremos conociendo a Pablo desde sus cartas.

Apostolines, escribannos a:
“El Apostolín”
Hno. Manuel Francisco Koh May
Renato Leduc 231
Col. Toriello Guerra, Del. Tlalpan,
CP 14050 México, D.F.
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El P.D. Carlos Manuel García Xi-
cay dando un retiro de niños en 
el Estado de Chihuahua, Mex.

Los niños cantando y realizando 
unas dinámicas para animar el 
retiro

El hermano Antonio después 
de haber dado un taller con el 
folleto “Soy Católico”, en Repú-
blica Dominicana.

El hermano Antonio Jorge Ju-
lian dando un taller a los niños 
próximos a formar el grupo 
de apostolines en República 
Dominicana.
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Ideas geniales
para tu apostolado

1. OBJETIVO: Aclarar que la Biblia no dice 
“solamente la fe salva” sino que para la salvación es 
necesario la fe con obras.

2. IDEA CENTRAL: La Biblia nos dice: Así 
también la fe, si no tiene obras, está muerta en 
sí misma… Vosotros veis, pues que el hombre es 
justificado por las obras y no solamente por la fe 
(Stgo 2,14-26).

3. DINÁMICA: Para poner en práctica la obra 
de misericordia “enseñar al que no sabe”, reúne en tu 
casa a tu familia, a tus amigos y conocidos para que 
compartas con ellos la siguiente información:

a) ¿Qué es la Biblia? Es el libro sagrado de los 
cristianos y contiene la palabra de Dios escrita. Por eso 
se llama también, Sagrada Escritura o Palabra de Dios.

b) ¿Quién es el autor principal de la Biblia? Dios 
es el autor principal de la Biblia. Él inspiró al hagiógra-
fo o escritor sagrado, para que escribiera todo aquello 
y sólo aquello que quería que se escribiera. 

c) ¿Cómo se divide la Biblia? La Biblia se divide 
en dos partes: Antiguo Testamento y Nuevo Testamen-
to. El Antiguo Testamento tiene como centro la alianza 
o pacto entre Dios y el pueblo de Israel, que se hizo 
en el Monte Sinaí por medio de Moisés alrededor del 
año 1250 antes de Cristo. El Nuevo Testamento tiene 
como centro la alianza o pacto entre Dios y su Iglesia, 
que se hizo en el Monte Calvario con la muerte de 
Jesús en la cruz.

d) ¿Cuántos libros contiene la Biblia? La Biblia 
contiene 73 libros: 46 del Antiguo Testamento y 27 de 
Nuevo Testamento.

e) ¿Cuándo se escribió la Biblia? La Biblia se 
empezó a escribir con Moisés, unos 1250 años antes 
de Cristo, y se terminó de escribir con el Apóstol San 
Juan, unos 100 años después de Cristo.

f) ¿Cómo se maneja la Biblia? Antes que nada, 
hay que buscar el índice general de la Biblia. En algu-
nas biblias se encuentra al principio y en otras al final.

En la línea izquierda se encuentran algunas pa-
labras escritas una bajo la otra: Génesis, Éxodo, Levíti-
co, etc. Son los nombres de los libros que forman la Bi-
blia. A la derecha se encuentran las palabritas Gén, Ex, 
Lev. Son los nombres de los libros en forma abreviada.

 Más a la derecha hay un número. Es el número 
de la página de la Biblia, en que empieza el libro del 
Génesis, el Éxodo, el Levítico, etc. Al empezar la lec-
tura de un libro, se encuentra el número 1 en grande; 
después de alguna página, se encuentra el número 2 en 
grande; y así en adelante son los capítulos. Cada libro 
de la Biblia se divide en capítulos. Cada capítulo se 
divide en partecitas, que son señaladas por numeritos, 
llamados versículos.

4. DESARROLLO DEL TEMA:

¿Es verdad que la Biblia dice “solamente la fe salva”?
Como veremos, la respuesta es no. El Apóstol 

Santiago enseñó lo contrario: el hombre es justificado 
por las obras, y no solamente por la fe (Stg 2, 24). San 

¿SÓLO LA FE SALVA?

Pablo dijo que uno puede tener toda la fe del univer-
so pero si no tiene amor no es nada (1Cor 13, 2). La 
Iglesia ofrece un entendimiento más amplio e integral 
sobre la justificación.

Dicen los hermanos no católicos que las obras 
no sirven. Ellos dicen: “Acepta a Jesucristo como tu sal-
vador personal y estas salvado para siempre”. Citan a 
Juan: “De cierto, de cierto os digo: el que cree en 
mí, tiene vida eterna” (Jn 6, 47) y también “Todo 
aquél que invocare el nombre del Señor, será, sal-
vo” (Ro 10, 13). 

Según el pensamiento bíblico, el creer es un 
acto total del hombre en todos los niveles de su ser 
y de su vida. No solamente algo del corazón o de la 
mente. Es algo integral que implica esto más las obras. 

Para apoyar su idea que el hombre es justifica-
do solamente por la fe, Lutero puso la palabra “sola-
mente” en su traducción alemana de Romanos 3,28. 
La verdad es que el único lugar donde las palabras 
“sola-solamente” y “fe” aparecen juntas en el Griego 
es en Stgo 2,24 donde dice justificados por obras y 
No solamente por la fe.

Son muchas las citas bíblicas que nos hablan de 
la necesidad de la obras para alcanzar la salvación.

Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de 
su Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada 
uno conforme a sus obras (Mt 16,27).
He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, 
para recompensar a cada uno según sea su obra 
(Ap 22,12).
¿No ves que la fe actuó jun-
tamente con sus obras, y 
que la fe se perfeccionó por 
las obras? (Stgo 1,22).

Los hermanos no ca-
tólicos dicen que Pablo en sus 
cartas opone la fe a las obras, 
pero no es cierto. Pablo habla 
de un problema particular de 
los cristianos judíos que que-
rían imponer la circuncisión y 
todos los demás ritos de la ley 
a los conversos. Pero es la ley 
como ceremonia y la circunci-
sión, no la ley Moral, que se 
condena: Porque en Cristo Je-
sús ni la circuncisión vale nada, 
ni la incircuncisión (Gál 6,15; 
Gál 5,6; Ro 3,30 y 1 Cor 7,19). 
En Cristo Jesús ni la circunci-
sión vale algo, ni la incircunci-
sión sin la fe que obra por el 
amor (Gál 5,6), sin embargo hay que cumplir la ley 
Moral, los mandamientos. Los judaizantes y los fari-
seos querían obligar a los nuevos cristianos a cumplir 
las prescripciones de la ley de Moisés como necesarias 
para la salvación. 

Las obras que Dios actúa en nosotros son im-
portantísimas: El cual (Dios) pagará a cada uno con-
forme a sus obras (Ro 2,6) y también: Todo lo que 
hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no 
para los hombres; sabiendo que del Señor recibiréis la 

recompensa de la herencia… (Col 3,23-24).
Es importante entender que las obras humanas 

sin la gracia de Dios actuando en nosotros no nos pue-
den merecer nada del Cielo. San Pablo dice: Dios es el 
que en vosotros produce así el querer como el hacer 
por su buena voluntad (Fil 2,13). Las obras son buenas 
y entran en nuestra salvación porque es Dios obrando 
en nosotros.

Hay más textos que nos hablan de las obras:
Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de 
personas juzga según la obra de cada uno (1 Pedro 
1,17).
Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra 
obra y el trabajo de amor que habéis mostrado 
hacia su nombre, habiendo servido a los santos y 
sirviéndolo aún (He 6,10).
Así también la fe, si no tiene obras, está muerta en 
sí misma… Vosotros veis, pues que el hombre es 
justificado por las obras y no solamente por la fe 
(Stgo 2,17- 26).

Santiago dice que Abrahám fue justificado 
por la fe más la obra de ofrecer a su hijo Isaac: ¿No 
fue Abrahám justificado por las obras, Abrahám 
nuestro padre, cuando ofreció a su hijo Isaac so-
bre el altar? (Stgo 2,21)

San Pablo enseñó que la falta de buenas obras 
llevará al cristiano a la condenación, aunque sea él un 
creyente: Si alguno no provee para los suyos, y 
mayormente para los de su casa, ha negado la fe, 
y es peor que un incrédulo (1 Tim 5,8).

Concluyendo, La Biblia nunca dice “solamente 

la fe nos salva” sino “no solamente la fe” (Stgo 2,24). 
No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el 
reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi 
Padre (Mt 7,21).

¿Cuál es la columna y pilar de la verdad? ¿Será 
sólo la fe? San Pablo dice que: es la Iglesia del Dios 
viviente (1 Tim 3,15).

La enseñanza de sola fides está equivocada y 
fue inventada por Lutero al agregarle la palabra “sola-
mente” en su traducción alemana de Romanos 3,28.

Hermanas Apóstoles de la Palabra que realizan misión en Brasil, con algu-
nos sacerdotes amigos de nuestra Familia Misionera.

Por Andrés García Méndez
andres_gmap@hotmail.com
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El joven de 23 años que puso 
las cosas claras a cardenales 

y obispos en el Vaticano
Por Jorge Enrique Mújica, LC 

Del 7 al 28 de octubre de 2012 se tuvo en el Vaticano el sínodo de los obispos sobre el 
tema de la nueva evangelización en el tercer milenio. Cardenales y obispos católicos 
de todo el mundo pudieron exponer y discutir puntos de vista sobre este tema de 

tanta relevancia para la vida de la Iglesia católica.
 
Algunos laicos también pudieron participar como auditores. Uno de ellos fue Tomma-

so Spinelli, un joven italiano de 23 años que dejó con los ojos abiertos a todos los obispos 
presentes. Y es que Tommaso tiene claro que la evangelización pasa por los pastores, por los 
sacerdotes, de ahí que sus palabras hayan suscitado admiración y hayan dado materia para 
la reflexión.

No es lo habitual que un joven de 23 años les ponga las cosas claras a los obispos del 
mundo... ¿Qué fue lo que les dijo?, ¿qué es lo que espera un joven católico de la nueva evan-
gelización? Este fue el discurso -por cierto muy breve- del participante más joven en el pasado 
Sínodo (una lectura especialmente recomendada para sacerdotes y personas consagradas):

 
“Mi reflexión quiere ser simplemente una ayuda para entender qué espera un joven de 

la nueva evangelización.
Vosotros sacerdotes -dirigiéndose a los obispos- habéis hablado sobre el papel de los 

laicos, yo que soy laico, quiero hablar a del papel de los sacerdotes.
Nosotros los jóvenes tenemos necesidad de guías fuertes, sólidos en su vocación y en su 

identidad. Es de vosotros, sacerdotes, de quien nosotros aprendemos a ser cristianos, y ahora 
que las familias están más desunidas, vuestro papel es todavía más importante para nosotros. 
Vosotros nos testimoniáis la fidelidad a una vocación, nos enseñáis la solidez en la vida y la po-
sibilidad de elegir un modo alternativo de vivir, siendo éste más bello que el que nos propone 
la sociedad actual.

Mi experiencia testimonia que allí donde hay un sacerdote apasionado la comunidad, 
en poco tiempo, florece. La fe no ha perdido atractivo, pero es necesario que existan personas 
que la muestren como una elección seria, sensata y creíble.

 
Lo que me preocupa es que estos modelos se han convertido en una minoría. El sacer-

dote ha perdido confianza en la importancia de su propio ministerio, ha perdido carisma y 
cultura. Veo sacerdotes que interpretan “dedicarse a los jóvenes” con “travestirse de joven” o, 
peor aún, vivir el estilo de vida de los jóvenes. Y lo mismo en la liturgia: en el intento de hacerse 
originales se convierten en insignificantes.

 
Os pido el coraje de ser vosotros mismos. No temáis, porque allí donde seáis auténti-

camente sacerdotes, allí donde propongáis sin miedo la verdad de la fe, allí donde no tengáis 
miedo de enseñarnos a rezar... nosotros los jóvenes os seguiremos. Hacemos nuestras las pa-
labras de Pedro: “Señor, ¿a quién iremos? Sólo Tú tienes palabras de vida eterna”. Nosotros 
tenemos hambre de lo eterno, de lo verdadero.

 
Por tanto, propongo:
1) Aumentar la formación, no sólo espiritual, sino también cultural de los sa-

cerdotes. Con demasiada frecuencia vemos a sacerdotes que han perdido el papel de maestros 
de cultura que les hacía importantes para toda la sociedad. Hoy, si queremos ser creíbles y 
útiles, debemos volver a tener buenas herramientas culturales.

2) Redescubrir el Catecismo de la Iglesia Católica en su carácter conciliar: en 
concreto la primera parte de cada sección, donde los documentos del Concilio iluminan los 
temas tradicionales. De hecho, el Catecismo pone con sabiduría como premisa a la explicación 
del Credo una parte inspirada en la Dei Verbum, en la que se explica la visión personalista de 
la revelación; a los sacramentos, la Sacrosantum Concilium, y a los mandamientos, la Lumen 
Gentium, que muestra al hombre creado a imagen de Dios. La primera parte de cada sección 
del Catecismo es fundamental para que el hombre de hoy sienta la fe como algo que le afecta 
de cerca y sea capaz de dar respuestas a sus preguntas más profundas.

3) Por último, la liturgia se olvida y se desacraliza con demasiada frecuencia: hay 
que volver a ponerla con dignidad en el centro de la comunidad parroquial.

Concluyo con las palabras que dieron inicio al nacimiento de la Europa Medieval: “No-
sotros os queremos, dad prueba de vuestra santidad, del lenguaje correcto y de vuestra instruc-
ción; de tal modo que cualquiera que vaya a vosotros se edifique con vuestro testimonio de 
vida y vuestra sabiduría (...) y regrese alegre dando gracias al Señor omnipotente” (De la carta 
Letteris Colendis de Carlo Magno al monasterio de Fulda, año 780). Gracias”.

Tanto en Oriente como en Occidente, la praxis de bautizar a los 
niños es considerada como una norma de tradición inmemorial. Orígenes, 
y más tarde San Agustín, ven en ella una “tradición recibida de los Apósto-
les” (1). Cuando en el siglo II aparecen los primeros testimonios directos, 
ninguno de ellos presenta jamás el bautismo de los niños como una in-
novación. San Ireneo, en particular, considera obvia la presencia entre los 
bautizados “de niños pequeños y de infantes”, al lado de adolescentes, de 
jóvenes y de personas adultas (2). 

El más antiguo ritual conocido, que describe al principio del siglo 
III la Tradición Apostólica, contiene la prescripción siguiente: “Se bautizará 
en primer lugar a los niños; todos los que pueden hablar solos, que hablen; 
por los que no pueden hacerlo, que hablen sus padres, o alguno de su 
familia” (3). San Cipriano, en un Sínodo de Obispos Africanos, afirmaba 
“que no se puede negar la misericordia y la gracia de Dios a ningún hom-
bre que viene a la existencia”; y el mismo Sínodo, invocando la “igualdad 
espiritual” de todos los hombres “de cualquier estatura y edad”, decretó 
que se podían bautizar los niños “a partir del segundo o tercer día del 
nacimiento” (4).

Indudablemente, la praxis del bautismo de los niños ha conocido 
una cierta regresión durante el siglo IV. En esa época, cuando los mismos 
adultos aplazaban su iniciación cristiana, por el temor de las faltas futuras 
y por el miedo de la penitencia pública, muchos padres diferían, por los 
mismos motivos, el bautismo de sus niños. Pero al mismo tiempo consta 
que hubo Padres y Doctores, como Basilio, Gregorio Niceno, Ambrosio, 
Juan Crisóstomo, Jerónimo, Agustín, que, aunque bautizados en edad 
adulta por las mismas razones, sin embargo reaccionaron en seguida con 
energía, pidiendo con insistencia a los adultos que no retrasaran el bautis-
mo necesario para la salvación (5); y muchos de ellos insistían a fin de que 
el bautismo se administrara también a los niños (6).

[Tomado de la Instrucción sobre el bautismo de los niños Pastoralis actio, 
de la Congregación para la Doctrina de la Fe, del 20 de octubre de 1980].

Notas
(1) Orígenes: In Romanos, lib. V, 9, Migne, PG 14, 1047; cf. S. Agustín: De Genesi ad 
litteram, X, 23, 39; PL 34 426, De peccatorum meritis et remissione et de baptismo 
parvulorum, I, 26, 39; PL 44, 131. De hecho, tres pasajes de los Hechos de los Apóstoles 
(16, 15; 16, 33; 18, 8) mencionan ya el bautismo de «toda una casa».
(2) Adv. Haer., II, 22, 4; PG 7, 784; Harvey, I, 330. Numerosos documentos epigráficos 
otorgan desde el siglo II a los niños el título de «hijos de Dios», reservado a los bauti-
zados, o incluso mencionan explícitamente el hecho de su bautismo. Cf. por ejemplo 
Corpus inscriptionum graecarum, 9727, 9817, 9801; E. Diehl, Inscriptiones latinae chris-
tianae veteres, Berlín 1961, nn. 4429 A, 1523 (3).
(3) Hipólito de Roma, La tradition apostolique, ed. y trad. por B. Botte, Münster W., 
Aschendorff, 1963 (Liturgiewissenschaftliche Quellen und Forschungen 39), pp. 44-45.
(4) Epist. LXIV, Cyprianus et coeteri collegae, qui in concilio adfuerunt numero LXVI. 
Fido fratri; PL 3, 1013-1019; Hartel, CSEL, 3, pp. 717-721. En la Iglesia de África, esta 
práctica era particularmente observada a pesar de la postura de Tertuliano que aconse-
jaba diferir el bautismo de los niños a causa de su tierna edad, y por temor a eventuales 
caídas durante la juventud. Cf. De baptismo, 18, 3-19, 1, Migne, PL 1, 1220-1222; De 
anima, 39-41, PL 2, 719 ss.
(5) Cf. S. Basilio, Homilia XIII exhortatoria ad sanctum baptisma, PG 31, 424-436; S. 
Gregorio de Nisa, Adversus eos qui differunt baptismum oratio, PG 46, 424; S. Agustín, 
In Ioannem Tractatus, 13, 7; PL 35, 1496; CCL 36, p. 134.
(7) Cf. S. Ambrosio, De Abraham, II, 11, 81-84, PL 14, 495-497, CSEL 32, 1, pp. 632-635; 
S. Juan Crisóstomo, Catechesis III, 5-6, ed A. Wenger, SC 50, pp. 153-154; S. Jerónimo, 
Epist. 107, 6, PL 22, 873, ed. J. Labourt (coll. Budé), t. 5, pp. 151-152. Sin embargo, Gre-
gorio Nacianceno, al aconsejar a las madres hacer bautizar a sus hijos en la más tierna 
edad, se contenta con fijar esta edad en los tres años. Cf. Oratio XL in sanctum baptisma, 
17 y 28, PG 36, 380 y 399.
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1. Los mensajes del Papa en Twitter corren el riesgo de 
ser banalizados porque se exponen al comentario es-
túpido y a los chistes irónicos.
Es verdad. En el momento en que uno se expone, se 

hace más vulnerable. Y cuanto más se expone, más lo es. Y 
sin embargo, el Evangelio se hizo para ser anunciado y por 
tanto para exponerse, como la semilla, a todo tipo de tierra. 
Conservándolo en un lugar seguro no podrá dar fruto. El 
Evangelio en el mundo a menudo es pisado y recibe burlas. 
La palabra del Papa es a menudo atacada, también por los 
medios de comunicación. Muy frecuentemente, además de 
reírse de él, se le malinterpreta. No es una novedad. Diría 
que al contrario, es siempre de esperar, en particular, justo 
cuando se pone en marcha una iniciativa como la presencia 
del Papa en una red social. En general, aun usando la pru-
dencia cristiana, no puede ser éste, sin embargo, motivo para 
callar. Estamos ante una aventura fascinante y, precisamente 
por esto, arriesgada. En todo caso, la presencia del Papa si-
gue a la de muchos cristianos, la de muchos obispos, la de al 
menos 8 cardenale; Twitter es ya un medio de comunicación 
pastoral.

2. El mensaje en Twitter es fragmentado, está ligado a 
contextos de consumo rápido, falta el silencio. No se 
da el contexto adecuado para la reflexión.

La objeción parece sensata, pero no lo es tanto como 
parece. Y es el Papa mismo el que aclara este posible mal-
entendido en su mensaje para la 46ª Jornada Mundial de 
las Comunicaciones Sociales. Escribe el Papa, de hecho: “hay 
que considerar con interés los diversos sitios, aplicaciones y 
redes sociales que pueden ayudar al hombre de hoy (…) a 
encontrar espacios de silencio, ocasiones de oración, medi-
tación y de compartir la Palabra de Dios”. Sin citar ninguna 
plataforma o aplicación particular, el Papa seguía diciendo 
que “en la esencialidad de breves mensajes, a menudo no 
más extensos que un versículo bíblico, se pueden formular 
pensamientos profundos, si cada uno no descuida el cultivo 
de su propia interioridad”.

Nos encontramos ante una aparente paradoja: lo 
que podría ser considerado el fruto de una vida frenética que 
rompe las comunicaciones en balbuceos de pocas palabras, 
puede convertirse en el canal que permita poder disfrutar 
de una intuición sapiencial, precisamente en un contexto de 
ritmos frenéticos y fragmentados. Todos recordamos la ful-
gurante poesía Mattina de Giuseppe Ungaretti: M’illumino / 
d’immenso. ¡Qué poder expresivo tienen estos dos versos! Y 
sin embargo se compone, si consideramos también el título y 
los espacios, de apenas 30 caracteres.

3. El Papa está en Twitter pero no “sigue” a nadie y 
por tanto no respeta las reglas de una comunicación 
adecuada a las redes sociales.

En general la objeción es verdadera y sensata. Sin em-
bargo, es necesario abrir más los ojos a lo que sucede en Twit-
ter y quiénes están en él. Es necesario distinguir entre presen-
cias personales y presencias institucionales (un poco como en 
Facebook los perfiles y las páginas, en un cierto sentido). Si 
el Papa siguiera a alguien, habría que preguntarse: ¿a quién? 

¿por qué a unos sí y a otros no? ¿y por qué? Tampoco otras 
figuras ligadas al mundo de la religión (como el Dalai Lama, 
por ejemplo) siguen a nadie precisamente para no hacer dis-
criminaciones. E incluso si siguiese a alguien (como el presi-
dente Obama, por ejemplo, que sigue a 670.000 personas), 
¿tendría sentido? ¿sería humanamente posible y plausible?

La decisión ha sido simplemente la de tener un perfil 
abierto a través del hashtag #askpontifex, con el que es po-
sible plantear preguntas o decir algo. De esta forma, todo 
es más transparente, y sí, también está más “expuesto” al 
exterior sin ningún tipo de filtro.

4. Pero la Red es un lugar “falso”, lleno de riesgos y de 
alienaciones… el Papa no hace bien en estar presen-
te en este ambiente.

La red es un lugar de riesgos. Incluso es lugar de ries-
gos muy graves. Pero se aprende a vivir no sólo poniendo 
de manifiesto los riesgos y alimentando los miedos, sino 
afrontando los problemas. Sólo así es posible evitar la falta 
de asunción de responsabilidades. Hoy de hecho se corre 
el riesgo de condenar el mundo digital en cuanto tal, atri-
buyéndole a éste los problemas que más bien son nuestros, 
humanos, que debemos afrontar. Está claro que los medios 
de comunicación potencian algunos aspectos negativos, des-
de la prensa en adelante. Es más, diría yo, desde la invención 
de la escritura en adelante. Pero potencian también muchos 
aspectos positivos: la solidaridad, el compartir, el pensar jun-
tos, el open source, los proyectos compartidos, la amistad de 
personas que ya se conocen y que viven distantes por mo-
tivos de trabajo u otros. La red es aún “menor de edad”. Es 
necesario intentar ayudar al hombre a vivir bien en el tiempo 
de la red. La tarea es ardua, comprometida y alta. Aunque 
quisiéramos, no podríamos borrar el cambio social e incluso 
podríamos decir antropológico que la red está imprimiendo. 
Es necesario por tanto razonar con valor. Desde mi punto 
de vista, el camino bueno es evitar pensar que vivimos dos 
vidas: una física y una digital, una verdadera y una falsa. Así 
se hace crecer la alienación y la falta de responsabilidades (es 
decir, el riesgo de llegar a decir: si una cosa es falsa es falsa, y 
por tanto también el mal en la red es falso…).

La vida es única y el mundo digital forma parte de 
ella. Lo digital no puede ni debe sustituir a lo real. Pero no 
lo sustituirá vampirizando las vidas de nuestros hijos, siem-
pre y cuando les ayudemos a vivir la integración y no la 
esquizofrenia. Por último: sí, la presencia del Papa en Twitter 
es una novedad que impacta y es noticia. Y sin embargo, 
bien mirado, se trata de una presencia que sigue a muchas 
otras presencias de pastores de la Iglesia. Son incontables los 
sacerdotes, los obispos son numerosos, y entre estos hay 8 
cardenales que tuitean desde hace meses e incluso años. La 
presencia pastoral en Twitter, tanto en el mundo católico 
como en el protestante, es algo ya consolidado, ordinario. 
Existen también las famosas #twittomelie, recordémoslo. Y 
se han escrito incluso libros sobre esto. El Papa, al aceptar 
estar presente en Twitter, más allá del propio contenido de 
sus mensajes, sustancialmente alienta a los creyentes y a los 
pastores a estar presentes y a dar testimonio del Evangelio en 
el mundo digital.

Antonio Spadaro, S.J.,

¿Qué clase de 
ateo eres?

Queridos Amigos:
Te pregunto (y debes preguntártelo tú mismo) a que 

clase de ateos perteneces, porque hay de ateos a ateos.
Me explico: algunos se auto clasifican de “ateos 

filosóficos”, o sea de esos que después de profundos 
y erróneos silogismos, declaran que Dios no existe. 
Hay pocos, pero los hay. Yo no sé cómo pueden ex-
plicar la existencia del cosmos, pero en fin.

Diferentes son y abundan, los “ateos prácticos”, 
aquellos que no se han molestado en filosofar ni nie-
gan la existencia de Dios, pero por desgracia están de-
masiado ocupados en las cosas de la vida, como nos lo 
decía Jesucristo en el Evangelio del domingo pasado. 
No hay tiempo para Dios. El negocio, el deporte, la 
tele, el descanso, los amigos, los quehaceres en la casa, 
en fin las ocupaciones de la vida, en muchas ocasiones 
trivialidades sin importancia. Entre semana porque es 
entre semana, los domingos, porque estamos dema-
siado ocupados en descansar, aparte de que vienen 
las amistades, salimos de paseo o es el juego América-
Chivas. O lo que es peor, estamos crudos de la pa-
changa del sábado. Pero para Dios no tenemos mas 
tiempo que el que dura una persignada de futbolista, o 
sea un segundo y tres décimas.

Benedicto se duele de esto. “Existe una forma de 
ateísmo que definimos como “ateísmo práctico” en 
el cual no se niegan las verdades de la fe o los ritos 
religiosos, sino que simplemente se consideran irre-
levantes para la existencia cotidiana, desgajados de 
la vida, inútiles. Se vive “como si Dios no existiera”, 
(que yo se los pongo en latín para que no digan): 
“Etsi Deus non daretur”, que contrasta con la prime-
ra de las cuestiones de la Suma Teológica de Santo 
Tomás de Aquino: “Ut sit Deus” que quiere decir 
como interrogante: “¿Existe Dios?”.

El ateísmo práctico es deletéreo porque conduce a 
un modo de vivir en la indiferencia hacia la fe y hacia 
la cuestión de Dios.

Cualquiera de los dos ateísmos, deja al hombre al 
garete, y la vida pierde su sentido.

En este “Año de la Fe”, recordemos que la Fe “es 
un encuentro con Dios que habla y actúa en la Histo-
ria. No es un espejismo, fuga de la realidad, cómodo 
refugio, sentimentalismo, sino implicación de toda la 
vida”. El Cristianismo no es una filosofía, no es una 
idea, una alineación: es el encuentro real y personal 
con un persona: Cristo el Señor. Un encuentro fuerte 
como son las Jornadas de Vida Cristiana, los Cursi-
llos de Cristiandad y los diversos Retiros que la Igle-
sia nos proporciona.

Amigo: si no has tenido un encuentro, un autén-
tico encontronazo con Jesús, como le sucedió a San 
Pablo, búscalo y tu vida tendrá un nuevo sentido... y 
serás feliz. Te lo prometo.

P. Pedro Herrasti 
(pedroherrasti@graffiti.net)

Desde el momento en el que 
el Papa abrió su cuenta en 
Twitter se han producido re-

acciones de signo distinto y opuesto: 
unas de gran entusiasmo, otras de 
preocupación. En particular, se han 
planteado algunas dudas que es inte-
resante afrontar porque nos permi-
ten comprender mejor la decisión de 
Benedicto XVI de estar presente en el 
ambiente digital.
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El Padre George
responde

Estimado Luis: Después del Concilio Ecuménico Vaticano II (1962-1965) esta expre-
sión se ha convertido en una fórmula técnica para referirse a los hombres casados, que se 
caracterizan por una vida cristiana madura, a quienes se les puede considerar como posibles 
candidatos a la ordenación presbiteral. 

La expresión en sí significa «hombres probados» y aparece ya en la Carta a los Corintios 
de san Clemente (+ 100) para referirse a los sucesores de los apóstoles, los cuales «dieron 
norma para que, si morían, otros hombres probados (viri probati) recibieran en sucesión su 
ministerio» (Carta a los Corintios 44, 2). 

De hecho, este texto de san Clemente es citado en el Concilio Vaticano II, al recordar 
que «(los apóstoles) nombraron a algunos varones y luego dispusieron que, después de su 
muerte, otros hombres probados (viri probati) les sucedieran en su ministerio» (Lumen Gen-
tium 20, nota 6).

Según algunos teólogos, existe la posibilidad de que el ministerio presbiteral pueda 

ser confiado a estos «hombres probados». Una acla-
ración importante: esto no implica que se cuestione 
o se ponga en tela de juicio la opción por el celibato 
sacerdotal, que tiene un importante valor profético y 
cristológico. Lo que se plantea es que ambas opciones 
son complementarias y que parece necesario que coe-
xistan en un futuro próximo en la praxis eclesial. 

Para una aclaración más amplia, te recomiendo 
leer a Pié-Ninot, Salvador, Eclesiología. La sacramenta-
lidad de la comunidad cristiana, Sígueme, Salamanca, 
2007, p. 322, que nos ofrece una rica bibliografía so-
bre el tema.

“Viri probati”
Padre George: en algunos libros y artículos

del Padre Amatulli he leído la expresión «viri probati».
Pues bien, ¿a qué se refiere esta expresión?

Luis Macías

Parece que el núcleo de la historia fuera un relato po-
pular romano que desembocó en una serie de circunstancias 
consideradas muy sospechosas 

Se trata de una leyenda que se remonta al s. XIII 
(Crónica Universal de Metz), y que trata de hacer existir a 
este personaje en siglos diversos, sin que haya mucho acuer-
do en las fechas (siglos IX, X y XI) o en el nombre (Inés, 
Gilberta, Ute…).

Cuenta esta leyenda medieval que una mujer, para 
poder salir de la pobreza, vistió el habito de un monje muer-
to por la peste y se dedicó a predicar por los pueblos. Su 
fama creció tanto que más adelante tuvo su propia iglesia… 
después fue nombrada obispo…, cardenal…, y papa. Juana 
fue descubierta públicamente, ya que quedó embarazada y 
dio a luz durante una procesión.

Parece que el núcleo de la historia fuera un relato 
popular romano que desembocó en una serie de circunstan-
cias consideradas muy sospechosas: como el que los Papas 
evitaran pasar por determinadas calles que eran angostas, 
o el supuesto hallazgo de la estatua de una joven que ama-
manta a un bebé, o una inscripción, o una teoría de que cada 
Papa elegido debiera someterse a pruebas que confirmasen 
su virilidad… Fue un motivo muy desagradable para atacar 
al papado durante el S. XIX.

Quien demolió las bases de esta leyenda fue preci-
samente un protestante, David Blondel (1590-1655), que 
publicó sus resultados en Ámsterdam en 1647 y 1657. Esta 
vicisitud no necesita hoy ni siquiera la más mínima credibi-
lidad, ya que no hay ningún indicio documentado que sea 
contemporáneo al mito para ninguna de las fechas que se 
sugieren. Más aún, los hechos relacionados con esos períodos 
terminan por hacer imposible toda la historia. Es probable 
también que haya influido negativamente en todo esto la 
vida de mujeres sin escrúpulos, como las dos Teodoras y Ma-
rocia, durante el S. X.

Puede consultar las obras siguientes:
- C. D´Onofrio, Mille anni di leggenda (Roma 1978).
- La papesa Giovanna (Roma 1979).
- M. Praz, La leggenda della papessa Giovanna.
- A. Boureau, La papessa Giovanna, storia d´una le-

ggenda medioevale (Torino 1991).

Autor: Catholic.net

¿Existió

la papisa Juana? 
José F. Vaquero

La constatación es pro-
vocativa, y los datos que la 
sustentan también. Una institu-
ción, una agrupación, una so-
ciedad no falla, siempre que sus 
objetivos sean buenos y los me-
dios para conseguirlos también. 
Yerra, se equivoca, decae uno o 
más de sus miembros. Esto, apli-
cable a cualquier grupo humano, 
se aplica también a la Iglesia, un 
cuerpo humano – divino, que ha 
sufridos crisis y altibajos en sus dos 
mil años de historia. Sin embargo 
estos interrogantes nos deben ha-
cer pensar, y es lo que el Papa, los 
Obispos y muchas personas en la 
Iglesia continúan haciendo.

No son pocos los que opi-
nan que falla la comunicación, la 
comunicación entre los pastores de 
la Iglesia y el hombre y la mujer del 
siglo XXI (los pastores de la Iglesia 
son de este mismo siglo, hablan y 
escuchan, viven y trabajan en la 
misma época que los cristianos “de 
a pie”). Un punto está claro: falla, 
en muchos casos, la comunicación 
entre las personas, la transmisión 
de un mensaje a mi vecino de arri-
ba, o la transmisión que el vende-
dor de la esquina que me ofrece 
algo.. En la época de las grandes 
comunicaciones, la transmisión casi 
instantánea de la información a los 
cuatro puntos cardinales, falla la 
comunicación a pequeña escala, 
transmitir un mensaje verdadero, 
recibir el mensaje del otro, escu-
charle, comprenderle.

Si miramos la gran comuni-
cación, los medios, nos encontra-
mos un galimatías todavía mayor. 
Unos pocos comunican el mensaje 

que a ellos, o a sus grupos de pre-
sión, les interesa, bajando muchos 
puntos en el ranking de importan-
cia a informaciones que les moles-
tan, no les conviene, o no agra-
dan. ¿Se comunican las noticias del 
mundo, o las noticias que interesan 
a ciertos grupos?

En el último mensaje de Be-
nedicto XVI a los profesionales de 
esta comunicación a gran escala, los 
periodistas, este Papa alemán nos 
sorprendió. Como siempre. Bene-
dicto XVI les exhortaba a cultivar 
una virtud rara para un periodista, 
que aparentemente no casa con su 
trabajo: el silencio. ¿Silencio? Esa 
virtud “contraria” a la comunica-
ción, y que sin embargo la susten-
ta, la fortaleza y la hace posible. 
Silencio significa escuchar al otro (o 
a lo otro, a lo sucedido sin ningún 
tinte). Silencio que facilita la gran 
comunicación, y la comunicación 
de todos los días, la comunicación 
con el otro yo (el ser humano que 
tengo en frente) y la comunicación 
con el Otro, ese que nos ha creado 
y conoce lo que hay en el fondo del 
corazón. En este horno, la comuni-
cación alcanza su punto de coción 
y puede nutrir al hombre de hoy, 
sediento de valores.

Con esta base sólida po-
demos hablar de comunicación y 
de “mass media”. Acabamos de 
celebrar la fiesta de una de estas 

personas que, si hubiera vivido 
unos años más, estaría “tuitean-
do”, invitando a eventos de fa-
cebook y creando todo tipo de 
grupos, eventos e iniciativas en 
las redes sociales.

“Hoy el gran mundo, los 
jóvenes, la clase dirigente reci-
ben diariamente otras doctrinas, 
escuchar otras teorías en la radio, 

asisten a toda clase de exhibiciones 
de cine, ven la televisión... general-
mente amoral o inmoral. El sacer-
dote predica a un pequeño rebaño, 
con iglesias casi vacías en muchas 
regiones... La prensa, el cine, la ra-
dio, la televisión son hoy las más 
urgentes, las más rápidas y eficaces 
obras del apostolado católico”.

El texto no es de esta década, 
ni siquiera del pontificado de Juan 
Pablo II. El beato Santiago Alberio-
ne lo escribió allá por la década de 
los cincuenta, pero entreviendo ya 
el gran reto de la comunicación. 
Este hombre de Dios, fundador de 
la familia paulina, no tuvo miedo 
de actualizarse y sumergirse en el 
uso de los medios de comunicación 
social para la evangelización y la 
transmisión de la fe. Si no se recibe 
información cristiana, ¿cómo se va 
a mantener, crecer, profundizar el 
cristianismo? O en palabras de San 
Pablo, ¿cómo creeremos si no se 
nos predica el mensaje?

El uso de los medios de co-
municación social juega un papel 
fundamental para llegar a todos 
con el mensaje de la salvación. Los 
cristianos, en esta encrucijada, de-
ben tener la capacidad de hacer un 
buen uso de las lenguas y las herra-
mientas actuales que están dispo-
nibles para la comunicación en la 
aldea global...

Comunicación e Iglesia: ¿qué falla?
¿Por qué la media europea de ca-
tólicos practicantes ha pasado de 
más del 70% a menos del 10%? 
¿Por qué tenemos más funerales 
que bautismos? ¿Por qué Europa 
corre el riesgo de convertirse en 

un continente postcristiano?
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El Decálogo

del Evangelizador

Nos es grato 
presentar este 
Decálogo, toma-

do del más reciente libro 
del P. Amatulli, titulado 
“Éxodo: Hacia una nue-
va tierra. La Iglesia en 
momentos de crisis”.

–Regla número uno: 
lo que sabes hacer, en-
séñalo a otro y deja que 
lo haga, mientras tú te 
dedicas a implantar lo 
mismo en otro lugar o 
descubrir algo nuevo, en 
una cadena sin fin.
–Regla número dos: 
no debes dar nada por 
descontado. En un mo-
mento de crisis, como 
el que estamos vivien-
do actualmente, hay que 
poner todo en tela de 
juicio.

–Regla número tres: si los demás avanzan, ¿por qué nosotros no po-
demos avanzar? Claro, para poder avanzar, necesitamos cambiar muchas 
cosas en nuestra manera de proceder. En concreto, ¿cuáles son los cam-
bios más urgentes que hoy en día necesitamos realizar en la Iglesia para 
poder avanzar en forma significativa?
–Regla número cuatro: ¿es correcto liquidar el problema del proseli-
tismo religioso, que está carcomiendo nuestro catolicismo, con la simple 
receta ecuménica? Cuando nos topamos en alguien que se acaba de cam-
biar de religión, antes de dar ya por descontado su cambio de religión y 
dedicarse a practicar el diálogo ecuménico, ¿no sería más correcto ayu-
darlo a reflexionar sobre la importancia de pertenecer a la única Iglesia 
que fundó Cristo, que bíblica e históricamente se demuestra ser la Iglesia 
Católica?
–Regla número cinco: sea para vivir la fe en plenitud, sea para dialogar 
con los miembros de otras confesiones cristianas y sea para sentirse 
seguros ante los cuestionamientos y los ataques de los grupos proseli-
tistas, es indispensable un adecuado manejo de la Palabra de Dios. Sin 
Palabra de Dios, hoy en día un católico se sentirá siempre inseguro y 
acomplejado.
–Regla número seis: unidad en la diversidad. No somos todos iguales, 
puesto que no todos contamos con los mismos dones del Espíritu Santo 
ni la misma capacidad para vivirlos. Cada quien tiene lo suyo y de eso 
va a responder delante de Dios y su conciencia. Por lo tanto, es un error 
querer juzgar a los demás a la luz de la propia experiencia. Solamente 
Dios sabe cómo realmente están las cosas y por lo tanto solamente Dios 
tiene el derecho a juzgar a todos.
–Regla número siete: dar y recibir. Nadie es tan pobre que no tenga 
nada que dar y nadie es tan rico que no tenga nada que recibir. Todos 
nos necesitamos mutuamente.
–Regla número ocho: nadie puede ser feliz a solas. De ahí la importan-
cia de aprender a dialogar y convivir con todos, lo que representa el ABC 
para madurar como ser humano, discípulo de Cristo y evangelizador.
–Regla número nueve: nadie es perfecto; todos tenemos virtudes y de-
fectos. Feliz el que toma conciencia de su realidad y lucha por mejorarla.
–Regla número diez: el que encuentra un amigo, encuentra un tesoro. 
En el momento de la prueba, el amigo podrá representar la única tabla 
de salvación.

En muchas ocasiones cuando participo en gru-
pos católicos ecuménicos algunos hermanos 
de comunidades cristianas no católicas hacen 

cuestionamientos sobre oraciones como el rosa-
rio porque son oraciones prefabricadas o porque 
consisten en repetición. Utilizan el siguiente pasa-
je para fundamentar su argumentación:

“Y al orar, no charléis mucho, como los gen-
tiles, que se figuran que por su palabrería van 
a ser escuchados. No seáis como ellos, porque 
vuestro Padre sabe lo que necesitáis antes de 
pedírselo.” Mateo 6,7-8

El último cuestionamiento que recibí a 
este respecto decía exactamente:

“No entiendo porque el Señor dice en su 
palabra en Mateo 6:7 en adelante algo acerca de 
la oración y que no seamos hipócritas y que no 
usemos vanas repeticiones, podría usted explicar-
me entonces que quiso decir el Señor con esto se-
gún su “gran” conocimiento, gracias”

Para contestar esta pregunta he querido 
escribir estas breves líneas.

¿A que no se refiere Jesús con esto?

1) No se refiere a las oraciones prefa-
bricadas:

No, no se refiere a oraciones prefabrica-
das. Los mismos Salmos son una bella colección de 
oraciones prefabricadas que Jesús mismo utiliza-
ba. Eso no quiere decir que en nuestras oraciones 
no jueguen un papel indispensable las oraciones 
espontáneas pero sin duda las oraciones prefabri-
cadas son un bello instrumento o auxilio a la hora 
de dar alabanza al Señor (Salmo 145), a la hora de 
pedirle perdón (Salmo 51), a la hora de pedir la 
protección del altísimo (Salmo 23, Salmo 91), etc.

El mismo Jesús luego nos enseñó una ora-
ción que sería repetida millones de veces por los 
cristianos y constancia histórica hay ya en la Dida-
ché (uno de los más antiguos textos de la Iglesia 
primitiva) de que la Iglesia primitiva enseñaba la 
oración del padre nuestro a los catecúmenos.

2) No se refiere a las repeticiones
Tampoco se refiere a las oraciones que se 

basan en repeticiones. Jesús oró repitiendo las 
mismas palabras cuando estaba en el huerto de 
Getsemaní:

“Volvió otra vez y los encontró dormidos, 
pues sus ojos estaban cargados. Los dejó y se fue 
a orar por tercera vez, repitiendo las mismas pala-
bras.” Mateo 25,43-44

Ahora, el hecho de que Jesús repitiera las 
mismas palabras tres veces ¿Hace su oración vana?

Los mismos ángeles en el cielo repiten día 
y noche las mismas palabras de alabanza a Dios, 
y nadie puede acusarles de que su repetición es 
“vana” o “inútil”

“Unos serafines se mantenían erguidos 
por encima de él; cada uno tenía seis 
alas: con un par se cubrían la faz, con 
otro par se cubrían los pies, y con el otro 
par aleteaban, Y se gritaban el uno al 
otro: «Santo, santo, santo, Yahveh Se-
baot: llena está toda la tierra de su glo-
ria.».” Isaías 6,2-3

“Los cuatro Vivientes tienen = cada uno 
seis alas, = están = llenos de ojos todo 
alrededor = y por dentro, y repiten sin 

descanso día y noche: = «Santo, Santo, Santo, 
Señor, Dios Todopoderoso, = “Aquel que era, 
que es y que va a venir”.» ” Apocalipsis 4,8 

No puedo imaginar a uno de estos her-
manos llegar al cielo interrumpiendo la alabanza 
diciendo “¡¡Oigan!!, ¡¡basta!!, ¡¡alto al palabrerío!

En el mismo capítulo de Daniel 3,5-90 ve-
mos el famoso Cántico de los tres niños, el cual 
está lleno de repeticiones, lo mismo el Salmo 136 
tiene 25 versículos y en cada uno hay una oración 
que dice: “Por qué es eterna su misericordia”

El mismo Salmo 150 que tiene solamente 
5 versículos tenemos “Alabad al Señor” o “Alabad-
le” repitiéndose 11 veces.

¿No era suficiente en los casos anteriores 
decirlo una sola vez?, pues al Espíritu Santo le pa-
reció que no, lo mismo a los ángeles en los cielos 
no les basta con decir una sola vez “Santo, Santo, 
Santo”, sino que por el contrario, alaban al Señor 
con repeticiones.

¿A que SI se refiere Jesús con esto?
Pues Jesús se refiere a las repeticiones “va-

nas”, como las de los “gentiles” por eso hace la 
aclaración.

Según la Real Academia Española el signi-
ficado de vano es:
VANO (del lat. vanus):
1. Falto de realidad, sustancia o entidad.
2. Huevo, vacío o falto de solidez.
3. Dícese de algunos frutos de cáscara cuando su 
semilla o sustancia interior está seca o podrida.
4. Inútil, infructuoso, sin efecto.
5. Arrogante, presuntuoso, envanecido.
6. Irreverentemente, por ejemplo, tomo el nom-
bre del Señor en vano.
En este sentido no se puede calificar a las oracio-
nes católicas como vanas. Llamarlas vanas sería 
igual a llamar vano a la palabra de Dios.

Cuando Jesús se refiere a los gentiles se 
refiere a:

GENTILES-PAGANOS: 
1. Uno que se adhiere a la religión de personas o 
nación que no reconoce al DIOS del Judaísmo, 
Cristiandad, o Islam. 
2. Los no convertidos. 
3. Uno que se le considera no religioso, no civili-
zado, o sin iluminación.

Conclusión
Jesús no criticaba aquí a los judíos que 

también oraban con repeticiones, sino a los pa-
ganos, porque no sentían lo que decían, no ora-
ban con el corazón. Pensaban que la cantidad de 
la oración estaba sobre la calidad. Jesús pone de 
manifiesto la necesidad de orar con el corazón, 
orar sin desanimarse si, pero viviendo cada pala-
bra, viviendo lo que decimos y no simplemente 
repetir por repetir.

¿Son vanas repeticiones los 
rezos de los católicos?

Por José Miguel Arráiz


